WEOLOGlCAl  SEMINAR* 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/ekklesia3519facu 


wm 


KKLESIA 


[II,  5 


sü  of  p ññcer¿p 

SEP  gO  196i 
fCAt 


EN  ESTE  NUMERO: 


Misión.  Confesión  y Unidad 


por  Paul  C.  Empie 


La  Rosa,  Símbolo  de  Latero 


por  Martín  Lutero 


Los  Laicos  en  la  Iglesia 

por  Adolf  Wischmann 


Luteranos  en  América  Latina 


por  S t e w a r t W.  Hermán 


Panorama  Luterano  — Bibliografía 


Octubre  1959 


- 


REVISTA  LITERATA 


JUNTA  EDITORIAL  Y REDACTORA 


Presidente: 

Joñas  Villaverde,  Presidente  de  la  Iglesia  Evangéliea  Luterana  Unida 
en  la  Argentina 


Miembros: 

José  H.  Deibert,  Profesor  de  la  facultad  Luterana  de  Teología 
Déla  Leskó,  D.  D.,  Rector  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología 

Rodolfo  Obermüller,  Profesor  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología 
y de  la  Facultad  Evangélica  de  Teología 

Responsable  de  este  número:  Rodolfo  Obermüller 


ADMINISTRACION: 

Facultad  Luterana  de  Teología:  Albor  Casal,  administrador 
Publicación  semestral 
Precio  por  número: 

En  la  Argentina:  § 30. — En  el  exterior:  US$  — .50 

Suscripción  para  el  año  1959: 

En  la  Argentina:  $ 50. — En  el  exterior:  US$  1.— 


Redacción  ij  Administración: 

Gaspar  Campos  6151,  José  C.  Paz,  FNGSM., 
Provincia  de  Buenos  Aires,  Argentina 


«EKKLESIA» 

REVISTA  LUTERANA  EDITADA  POR  EL  CONCILIO  ARGENTINO  DE  LA 
FEDERACION  LUTERANA  MUNDIAL 


A ñ o 1 1 1 Octubre  1959  N ú m e r o 5 


Tiempos  de  Cambio 

El  tiempo  es  un  don  precioso  de  Dios.  Es  don  porque  nadie  lo  puede 
crear  ni  comprar.  Es  precioso:  porque  nos  llega  cargado  de  potencias  y 
posibilidades  tremendas. 

Canta  el  escritor  sagrado  en  su  época  “Para  todas  las  cosas  hay  sazón, 
y todo  lo  que  se  quiere  debajo  del  cielo,  tiene  su  tiempo;  tiempo  de  nacer, 
y tiempo  de  morir;  tiempo  de  plantar,  y tiempo  de  arrancar  lo  plantado ; 
tiempo  de  matar,  y tiempo  de  curar;  tiempo  de  destruir,  y tiempo  de 
edificar;  tiempo  de  llorar,  y tiempo  de  reír;  tiempo  de  endechar,  y tiempo 
de  bailar;  tiempo  de  esparcir  las  piedras,  y tiempo  de  allegar  las  piedras; 
tiempo  de  abrazar,  y tiempo  de  alejarse  de  abrazar;  tiempo  de  agenciar, 
y tiempo  de  perder;  tiempo  de  guardar,  y tiempo  de  arrojar ; tiempo  de 
romper,  y tiempo  de  coser;  tiempo  de  callar,  y tiempo  de  hablar;  tiempo 
de  amar,  y tiempo  de  aborrecer;  tiempo  de  guerra,  y tiempo  de  paz”. 
( Ecclesiastés  3:1—8). 

Así  se  mueve  el  hombre  a través  de  los  corredores  del  tiempo  desde 
la  cuna  hasta  la  tumba:  una  serie  de  experiencias,  todas  opuestas  por  sus 
contradicciones.  El  papel  del  hombre  dentro  de  su  propia  historia  es 
escoger  entre  las  posibilidades  presentadas  por  las  circunstancias  el  cum- 
plimiento del  tiempo. 

No  nos  queda  tiempo  para  discutir  muy  a largo  el  desastre  histórico, 
causado  por  la  frivolidad  humana  en  no  delinear  los  tiempos  propicios 
para  llevar  a cabo  una  vida  aceptable  de  acuerdo  con  las  demandas 
trazadas  por  la  ley  moral  de  Dios. 

El  estado  pecaminoso  del  hombre  resulta  solamente  del  abuso  del 
tiempo  en  no  redimirlo  según  la  voluntad  de  Dios.  Es  porque  el  hombre 
ha  estado  y siempre  estará  conmovido  principalmente  por  el  egoísmo 


que  busca  su  propio  interés,  que  las  páginas  del  desarrollo  histórico  de 
civilizaciones,  de  naciones,  y también  de  individuos  están  manchadas  por 
faltas,  fallas  y fracasos. 

Cualquier  estudiante  de  la  historia,  como  cualquier  fulano  de  tal 
que  lea  los  periódicos,  debe  confesar  que  la  raza  humana  no  ha  cumplido 
con  su  responsabilidad  ante  Dios  y ante  el  prójimo.  Y las  ideologías  ac- 
tuales que  tratan  de  ganar  la  mente  y el  alma  mundial  solamente  enfati- 
zan esta  condición  perdida. 

* 

Los  conocen  Uds.  todos,  el  complejo  de  los  “ismos”  de  nuestra  época. 
Pero  en  verdad,  ¿a  qué  fines  sirven?  ¿Por  qué  los  buscan  y los  abarcan 
los  millones?  ¿No  es  porque  la  humanidad  busca  una  interpretación  de 
su  propia  existencia  y trata  de  explicar  el  fondo,  la  fuente,  y la  forma 
de  su  vida?  ¿No  es  porque  el  hombre  siente  su  debilidad  y confiesa  su 
incapacidad  de  dar  respuesta  a las  grandes  realidades  frente  a Dios  y 
a su  prójimo? 

Si  el  hombre  del  siglo  XX  trata  de  descubrir  la  paz  dentro  de  los 
escombros  de  dos  guerras  mundiales  y de  ganar  la  vida  en  medio  de  las 
condiciones  económicas,  muchas  veces  dictadas  por  egoísmo  nacional  o 
personal,  que  oprimen  la  mayoría  para  enriquecer  la  minoría,  no  se  pue- 
de sorprender  ninguno  al  ver  que  aún  los  menos  espirituales  ya  admiten 
que  la  contestación  no  se  encuentra  envuelta  en  términos  temporales, 
sino  en  lo  eterna!. 

Uno  de  los  filósofos  de  nuestra  generación  que  no  ha  hablado  a 
favor  del  cristianismo,  el  inglés  Bertrand  Russel,  escribió  en  una  de  sus 
últimas  colecciones  de  ensayos:  “ Hubo , en  el  pasado,  obstáculos  físicos 
contra  el  bienestar  humano.  Los  únicos  obstáculos  actuales  se  encuentran 
en  las  almas  de  hombres”. 

Estas  almas,  echadas  a la  corriente  del  tiempo  para  librarse  de  las 
fuerzas  que  las  llevan  al  mar  de  la  infinidad,  necesitan  más  que  lo  que 
las  pueda  salvar  por  parte  de  sus  propios  esfuerzos  o de  los  mesías 
humanos. 

Si  el  tiempo  deja  al  hombre  sufrir  sin  amparo  en  su  estado  perdido, 
debe  llegar  un  poder  de  más  allá,  de  fuera  de  las  realidades  temporales, 
para  rescatar  al  ser  humano. 

De  ese  hecho  histórico  confesamos  nosotros  en  el  segundo  artículo 
del  credo  apostólico.  No  sólo  confesamos  nuestra  fe  en  el  Dios  creador, 
sino  también  en  el  Dios  redentor. 


La  cortina  del  tiempo  que  había  separado  al  hombre  de  la  eternidad, 
fué  rompida  por  penetrarla  el  Hijo  de  Dios.  C liando  las  arenas  del  reloj 
de  Dios  se  habían  acabado,  cuando  se  cumplió  el  tiempo  de  la  historia 
triste  de  este  orbe,  como  nos  dice  San  Pablo:  "Dios  envió  su  Hijo,  hecho 
súbdito  a la  ley,  para  que  redimiese  a los  que  estaban  debajo  de  la  ley, 
a fin  de  que  recibiésemos  la  adopción  de  hijos ” (Gálatas  4:4.  5). 

Con  la  encarnación  se  cambió  por  completo  el  aspecto  de  la  vida 
humana.  Otra  vez,  redimido  y rescatado  por  la  gracia  plena  de  Dios,  el 
ser  humano  tiene  la  seguridad  de  su  eternidad,  como  hijo  de  Dios  adop- 
tado por  Cristo,  y bajo  la  bendición  del  Espíritu  Santo  otra  oportunidad 
para  “ redimir  el  tiempo”.  ( Efesios  5:16). 

Entonces,  de  nuevo  podemos  juntarnos  con  el  apóstol,  cuando  afir- 
mó: “Por  gracia  sois  salvos  por  la  fe;  y esto  no  de  vosotros,  pues  es  don 
de  Dios;  no  por  obras,  para  que  nadie  se  gloría.  Porque  somos  hechura 
suya,  criados  en  Cristo  Jesús  para  buenas  obras,  las  cuales  Dios  preparó 
para  que  anduviésemos  en  ellas”.  (Efesios  2:8—10). 

De  consiguiente,  el  hijo  de  Dios,  salvo  por  la  obra  redentora  de  Cristo 
no  solamente  espera  la  liberación  espiritual  y la  bienvenida  a las  mansio- 
nes celestiales,  sino  también  se  da  cuenta  de  que  ahora  le  sobran  respon- 
sabilidades en  el  tiempo  que  Dios  le  ha  suministrado  en  la  economía 
de  su  gracia  y de  acuerdo  con  la  operación  del  Espíritu  Santo. 

Frente  al  mundo  actual,  al  cristiano  no  le  faltan  oportunidades  sin 
número  de  demostrar  su  fe  y de  dejar  brillar  la  luz  que  le  ha  prendido 
el  Espíritu  Santo  y que  testifica  de  su  lealtad  dentro  de  las  cohortes 
de  Cristo. 

Este  mundo,  más  que  nunca,  necesita  este  testimonio.  El  tiempo 
está  cumpliéndose.  No  sabemos  dónde  estamos  con  referencia  al  calen- 
dario de  Dios.  Si  viene  hoy  o mañana  el  Juez  divino,  o si  se  tarda  en 
llegar,  dejándonos  el  resto  de  este  siglo,  no  importa.  Porque  para  el 
cristiano  solamente  la  actualidad  tiene  significado  eterno.  ¿Qué  estamos 
haciendo  con  esta  hora,  ofrecida  gratuitamente  por  Dios  y limitada  sólo 
por  nuestra  flaqueza  y pereza? 

El  crecimiento  del  número  de  los  hombres  nos  asombra.  Nos  informa 
una  revista  cristiana  hace  unos  meses:  “El  hecho  es  éste:  En  1830  la 

¡población  mundial  al  fin  llegó  a contar  de  mil  millones  de  seres.  Había 
tomado  cincuenta  siglos  del  desarrollo  económico  y social  para  que  lle- 
gara la  población  a ese  punto.  En  1930  hubo  dos  mil  millones  en  el 


mundo.  La  aritmética  es  elemental:  el  siglo  pasado  dobló  la  suma  de 
los  primeros  cincuenta  siglos.  La  aceleración  sigue.  Hoy  hay  dos  mil  mi- 
llones y medio  en  el  mundo.  El  tercer  mil  millón  se  pasará  pronto  ( 1965), 
sólo  35  años  han  sido  necesarios  para  su  total.  Quince  años  más  (1980) 
nos  traerá  a la  marca  de  cuatro  mil  millones,  y con  el  año  2000  la  figura 
estará  más  cerca  a siete  que  a seis  mil  millones”. 

Aún  más,  detrás  de  este  crecimiento  explosivo  de  la  población  mun- 
rial  yace  otro  hecho  siniestro.  Con  la  población  actual,  contando  con  dos 
mil  millones  y medio,  32%  del  mundo  se  halla  cristiano.  En  1975  esc 
porcentaje  se  encogerá  a 23%,  y llegando  el  año  2000,  según  las  cifras 
existentes,  sólo  16%  del  mundo  se  encontrará  dentro  de  los  países  reco- 
nocidos como  cristianos. 

Nos  pregunta,  ¿qué  haremos  con  el  tiempo  que  nos  queda  para  dar 
testimonio  a la  realidad  de  Cristo  en  nuestra  experiencia?  ¿No  debe  ser 
para  nosotros  un  período  de  introspección  para  averiguar  si  estamos,  como 
individuos,  como  congregaciones,  y como  comuniones,  alistados  para  la 
gran  tarea  que  todavía  descansa  sobre  nuestros  hombros?  ¿Dónde  se 
halla  la  base  de  nuestra  fe,  en  la  tradición,  en  el  formalismo,  en  la  letra 
muerta,  en  la  organización  humana,  en  el  orgullo  del  pasado,  o se  en- 
cuentra en  la  experiencia  personal  mediante  la  voz  de  Dios  en  su  Palabra 
que  nos  llama  a penitencia  por  las  erratas  del  pasado,  y nos  humilla  al 
pie  de  la  cruz  al  ver  allí  “la  paga  del  pecado”  (Romanos  6:23)  y nos 
promete  el  perdón  y la  promesa  que  tendrá  valor  por  todo  tiempo  hasta 
el  fin  de  los  siglos? 

En  Cristo,  en  su  evangelio,  en  su  Palabra  debemos  rededicarnos  otra 
vez  para  ser  recargados,  preparados  e inspirados  para  aceptar  el  cargo 
para  que  todo  lo  que  Dios  quiera,  podamos  cumplir  en  los  años  venideros. 

El  mundo  muere  por  falta  del  Cristo.  América  Latina  sufre  por  falta 
del  Cristo.  Las  últimas  audiencias  del  Papa  Pío  XII  antes  de  morir  fueron 
dirigidas  en  la  presencia  de  los  prelados  latinoamericanos,  con  los  cuales 
dejó  el  pontífice  ese  desafía  de  preparar  135.000  sacerdotes  para  servir 
de  inmediato  en  sus  países.  Según  las  estadísticas  del  vaticano  hay  sola- 
mente un  sacerdote  para  cada  12.000  adherentes  de  esa  comunión  en 
este  hemisferio.  En  unos  países  esc  número  sube  a 65.000  para  coila  cura. 

En  el  ejemplar  de  la  semana  pasada  la  revista  cubana  BOHEMIA 
publicó  un  artículo  en  el  cual  hablaba  de  las  condiciones  religiosas  de 
esa  isla  todavía  sufriendo  de  una  revolución  política  y social,  criticando 


a la  iglesia  por  no  haber  reconocido  lo  que  realmente  estaba  pasando  en 
el  seno  del  pueblo. 

Termina  el  artículo  con  el  anhelo  que  la  iglesia  romana  experimente 
una  verdadera  resurrección  espiritual  para  ponerse  en  contacto  con  el  rit- 
mo de  la  actualidad. 

Si  el  mundo  está  pasando  por  tiempos  de  cambio,  si  sobre  todo  en 
América  Latina  hay  muchos  que  están  sometiendo  el  pasado  al  juicio  del 
presente,  ¿ dónde  estaremos  nosotros?  ¿Entre  quiénes  estaremos  contados? 
¿Vamos  a correr  el  riesgo  de  perder  las  oportunidades  que  Dios  nos  pre- 
sente en  cumplir  con  nuestra  tarea  de  hacer  subir  a Cristo  en  su  Iglesia 
y mostrar  la  cruz  victoriosa  al  mundo  para  la  salvación  de  las  miles  de 
almas  compradas  por  la  sangre  del  Hijo  de  Dios? 

El  tiempo  terminará.  Este  evangelio  se  predicará  hasta  el  día  final. 
¡Hay  que  emplear  el  tiempo  para  que  llegue  el  Hijo  de  Dios  a los  cora- 
zones para  redimirlos  y para  que  se  cumplan  los  números  de  los  salvos 
de  todos  los  siglos  y de  todas  las  naciones ! 


ROBERTO  F.  GUSSICK 


PAUL  C.  E M P I E 


Misión,  Confesión  y Unidad 


Dondequiera  que  los  cristianos  se  reúnan  hoy  en  día  para  considerar 
el  papel  que  desempeñan  en  la  misión  de  la  Iglesia,  se  encuentran  enfren- 
tados con  explosivos  problemas  contemporáneos  que  exigen  a ellos  una 
nueva  aplicación  de  las  enseñanzas  eternas  del  evangelio.  En  ninguna 
parte  del  mundo  están  libres  de  la  necesidad  de  escudriñar  la  verdad,  la 
fidelidad  y la  efectividad  de  su  testimonio,  porque  los  enemigos  del  cris- 
tianismo los  presionan  de  todos  lados  y está  acelerado  el  ritmo  de  sus 
ataques. 

No  hace  muchas  generaciones,  muchos  de  estos  problemas  es- 
taban durmiendo  o por  lo  menos  estaban  más  quietos.  En  los  primeros 
días  del  movimiento  misional  moderno,  parecía  razonable  la  esperanza 
de  que  sólo  era  una  cuestión  de  tiempo  hasta  que  el  estandarte  de  la  cruz 
flameare  triunfalmente  sobre  los  países  habitados  por  los  “paganos”.  La 
resistencia  a los  esfuerzos  evangelísticos  cristianos  cedía  en  un  país  tras 
otros,  de  manera  que  “las  cabezas  de  puentes”  de  la  Iglesia  fueron  esta- 
blecidas exitosamente  en  toda  área  mayor  donde  anteriormente  el  nombre 
de  Cristo  ni  había  sido  conocido  ni  adorado.  Por  supuesto,  razonaban 
nuestros  antepasados,  los  derechos  del  señorío  de  Jesucristo  serán  recono- 
cidos en  cualquier  parte.  Cuando  ellos  hayan  aclarado  y demostrado  sus 
frutos,  es  la  tarea  de  la  Iglesia  proveer  un  mayor  número  de  misioneros  y 
fondos  para  que  la  tarea  pueda  ser  completada  lo  antes  posible,  “para 
que  toda  rodilla  se  doble  y toda  lengua  confiese  que  Jesucristo  es  el  Señor, 
para  la  gloria  de  Dios  Padre”. 

No  nos  corresponde  a nosotros  criticarlos,  tal  vez  nosotros  en 
nuestra  época  tuvimos  tan  poca  visión  como  ellos  en  la  suya.  Solamente 
después  de  la  revolución  social  a través  del  mundo  y los  avances  en 
las  comunicaciones  que  siguieron  a dos  guerras  mundiales,  se  reveló  clara- 
mente cuánto  se  relacionaba  el  progreso  cristiano  en  Asia  y Africa  con  la 
superioridad  cultural  y económica  de  los  países  occidentales,  de  donde 
venían  los  mensajeros  del  Evangelio.  Los  enemigos  del  cristianismo  no 
fueron  realmente  vencidos,  ellos  simplemente  no  disponían  de  los  medios 
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para  devolver  el  golpe.  Por  supuesto,  en  realidad  solamente  una  estrecha 
franja  del  mundo  no  cristiano  fué  ganado  para  Cristo,  y los  cristianos  juz- 
garon el  significado  de  este  avance  o su  crecimiento  anticipado  más  por 
sus  predicaciones  entusiastas  que  por  un  análisis  objetivo  de  las  estadísticas. 

Hoy  día  otras  religiones  mundiales  experimentan  un  resurgimiento  en 
su  sentido  de  vitalidad  y misión,  y están  desafiando  con  vigor  agresivo 
los  derechos  de  la  Iglesia  cristiana  de  tener  en  Cristo  y las  Sagradas 
Escrituras  la  única  y suprema  revelación  de  Dios.  Siempre  hubo  ateos 
entre  los  hombres,  pero  solamente  hoy  día  están  tan  organizados,  como 
en  Rusia  y China  roja,  como  para  ofrecer  una  seria  amenaza  para  las 
fortalezas  de  un  cristianismo  confortable  y confiado.  La  admisión  de 
esos  hechos  no  cambia  de  ninguna  manera  la  misión  de  la  Iglesia,  pero 
nos  induce  a preguntamos  a nosotros  mismos,  si  estamos  realmente  tes- 
tificando de  tal  manera  como  para  practicar  correcta  v efectivamente  en 
esa  misión.  Frecuentemente  se  ha  observado  que  el  testimonio  cristiano 
está  en  su  punto  más  alto  y brillante  cuando  se  lo  realiza  cara  a cara 
con  una  posición.  Observado  en  su  perspectiva  total,  toda  la  Iglesia  es 
una  minoría  en  medio  de  la  humanidad  y siempre  debe  llevar  adelante 
su  misión  en  un  ambiente  de  tensión.  Solamente  bajo  condiciones  que 
la  obligan  a apoyarse  mucho  en  los  recursos  espirituales  que  vienen  de  su 
Señor,  puede  su  testimonio  ser  dinámico  y vital.  La  competencia  y la 
persecusión  pueden  ser  bendiciones  disfrazadas.  Retrospectivamente,  mu- 
chas veces  parece  que  el  celo  y la  sensibilidad  de  la  Iglesia,  en  cualquier 
país  o época  tienden  a declinar  en  proporción  directa  con  el  incremento 
en  la  seguridad  y en  la  prosperidad  de  la  sociedad  de  la  cual  provienen 
sus  afiliados.  La  conformidad  al  mundo  y no  las  persecuciones,  sigue  sien- 
do el  mayor  peligro  para  el  alma.  Es  contra  este  fondo  que  debemos 
pensar  sobre  las  misiones  de  las  Iglesias  luteranas  en  América  latina, 
quienes  están  reunidas  en  esta  conferencia.  Esta  Misión  es  testificar  el 
Evangelio,  usando  el  término  “testificar”  en  su  sentido  más  profundo  y 
amplio,  incluyendo  en  él  adoración,  evangelismo,  educación  y servicio. 
Todos  los  aspectos  restantes  de  nuestro  trabajo,  son  derivados  de  este 
único  propósito  y no  son  sino  sólo  medios  para  el  logro  de  su  amplia- 
miento.  No  encaramos  este  problema  como  extraños,  pues  estamos  equi- 
pados con  los  tesoros  del  Evangelio  presentado  y dado  en  herencia  a 
nosotros  desde  los  tiempos  de  los  apóstoles  hasta  el  día  actual.  No  co- 
menzamos de  nuevo,  sino  que  más  bien  nos  apoyamos  sobre  los 
hombres  que  nos  precedieron,  beneficiándonos  de  los  tesoros,  la  pe- 
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netración  espiritual  y la  experiencia  de  ellos.  Y así  se  debe  ser.  La  fe 
de  un  cristiano  se  arraiga  en  procesos  históricos  del  pasado  y que  revivió 
dentro  de  sí  en  el  presente.  El  no  formula  sus  creencias  en  base  a de- 
ducciones intelectuales  del  orden  natural  que  ve  en  su  derredor,  sino 
que  las  recibe  como  un  don  de  Dios,  reveladas  en  la  Palabra  y canali- 
zadas hacia  él  mediante  la  Iglesia.  Además,  nosotros  damos  nuestro  tes- 
timonio, como  cristianos,  de  las  confesiones  luteranas  porque  creemos 
que  en  las  confesiones  de  nuestra  Iglesia  tenemos  una  guía  segura  para 
la  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura.  Aquí  tenemos  que  detenemos 
un  momento  para  definir  el  confesionalismo  en  su  sentido  legítimo,  y 
para  evaluar  su  papel  en  la  misión  de  la  Una  Santa  Católica  y Apostó- 
lica Iglesia.  Hay  una  clase  de  confesionalismo  que  es  impropio  y dañino 
para  la  causa  de  Cristo,  y de  esta  clase  debemos  cuidamos,  porque  es 
la  clase  que  no  reconoce  la  imperfección  en  cualquier  entendimiento  hu- 
mano de  Dios  o de  su  Palabra  y se  arroga  a sí  mismo  el  derecho  de  ser 
la  última  palabra  en  la  Iglesia.  Equipara  sus  propias  doctrinas  con  la 
revelación  de  Dios.  Es  más  bien  sectario  que  ecuménico,  no  relacionán- 
dose de  ninguna  forma  orgánica  clara  con  el  cuerpo  entero  de  Cristo.  (En 
algunos  casos  extremos,  por  cierto,  aún  insiste  en  ser  el  cuerpo  entero 
de  Cristo). 

Yo  estoy  entre  los  que  han  sido  culpables  de  vez  en  cuando  y en 
cierto  grado,  de  esta  suerte  de  parroquialismo  cristiano,  aunque  por  lo 
general,  inconscientemente.  Mi  corazón  tiende  a saltar  de  alegría  cada 
vez  que  encuentra  el  término  luterano  mencionado  favorablemente  en 
la  Prensa,  pero  muchas  veces  me  siento  algo  celoso  y resentido  cuando 
leo  de  los  éxitos  logrados  por  otros  cristianos.  Soy  capaz  de  juzgar  a la 
Iglesia  luterana  por  su  teoría  y a las  demás  por  su  práctica,  desfavora- 
blemente, por  supuesto.  Aunque,  en  sentido  académico,  yo  concedo  que 
podemos  estar  equivocados  en  algunos  puntos,  sin  embargo,  instintiva- 
mente la  mayoría  de  las  veces  yo  tiendo  a sostener  que  la  unidad  cris- 
tiana llegará  cuando  el  resto  del  cristianismo  vea  la  luz  a través  de  ven- 
tanas luteranas. 

En  la  conferencia  de  “Fe  y Orden”,  en  Lund,  Suecia,  hace  unos 
años,  se  informó  que  cierto  representante  luterano,  ansioso  de  evitar  esta 
forma  de  orgullo,  proclamó  ante  el  grupo  reunido  allí,  que  él,  aunque 
era  luterano,  era  primordialmente  un  cristiano  y sólo  tan  luego  un  lute- 
rano. El  intérprete  no  captó  el  juego  de  palabras  y tradujo  al  alemán 
como  sigue  El  Doctor  Sch.  dice  que  primero  él  era  cristiano,  pero  que 
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ahora  él  es  tan  luterano.  Llevado  a su  extremo,  el  confesionalismo  podría 
hacer  recaer  sobre  su  cabeza  semejante  y merecerlo. 

¿Cuál  es,  entonces,  el  papel  apropiado  del  confesionalismo?  Tiene  en 
realidad  un  papel  apropiado?  ¿No  es  la  unidad  una  señal  indispensable 
en  el  cuerpo  de  Cristo?  y ¿no  es  cierto  que  una  orientación  confesional 
del  testimonio  del  Evangelio,  por  su  propia  naturaleza,  crea  la  desunión 
y de  este  modo  perjudica  toda  la  causa  cristiana?  Estas  son  preguntas 
serias  que  no  deben  ser  tomadas  a la  ligera  ni  contestadas  volublemente. 
Respondiendo,  uno  debe  comenzar  por  el  hecho  indiscutible  de  que  no 
hay  ahora,  ni  nunca  hubo,  un  acuerdo  doctrinal  completo  entre  los  cris- 
tianos. Tradicionalmente  las  alternativas  en  esta  situación  eran  o bien 
ignorar  los  desacuerdos  teológicos  mientras  se  mantenía  una  unidad  en 
la  organización  o buscar  que  hubiese  acuerdo  teológico  en  cada  parte. 
La  orientación  confesional  elige  la  última  manera  mencionada,  creyendo 
que  es  la  doctrina  y la  Palabra  más  que  la  organización  de  la  Iglesia 
que  debe  recibir  el  énfasis  principal,  ya  que  la  misión  de  la  Iglesia  es 
la  de  testificar  el  Evangelio.  Su  característica  primordial  se  observa  en 
su  insistencia  de  que  la  unidad  cristiana  es,  ante  todo,  un  asunto  de  la 
fe  y después  un  asunto  de  organización. 

El  hecho  de  que  cree  que  la  unidad  doctrinal  debe  anteceder  a la 
comunión  indistinta  de  pulpito  y altar  y la  cooperación  ilimitada,  no  la 
hace  menos  dedicada  que  la  de  otros  cristianos  hacia  el  objetivo  de  la 
unidad  cristiana.  Ella  reconoce  que  hay  grados  de  unidad  y cree  que  la 
extensión  de  comunión  y cooperación  debe  ser  puesto  en  movimiento 
de  acuerdo.  Así,  por  ejemplo,  sostiene  que  la  unidad  calificada  puede 
ser  confesada  mediante  la  participación  en  concilios  eclesiásticos,  donde 
los  principios  evangélicos  y los  de  representación  por  afiliación  son  pro- 
tegidos, y donde  los  concilios  no  se  arrogan  el  derecho  de  hablar  en 
nombre  de  sus  afiliados,  salvo  que  hayan  sido  autorizados  a hacerlo. 

Una  gran  parte  del  testimonio  de  semejante  grupo  confesional  con- 
cordará con  el  de  la  Una  Santa  Católica  y Apostólica  Iglesia  en  la  tierra, 
pero  en  cuanto  a sus  convicciones  difieren  de  las  de  otros  grupos  con- 
fesionales en  asuntos  considerados  esenciales  para  un  testimonio  verda- 
dero y adecuado  de  la  fe  cristiana  (lo  que,  en  primer  lugar  y en  esta 
medida  condujo  a la  formación  de  aquel  grupo  confesional),  allí  hay 
en  parte  un  testimonio  distintivo  que  caracteriza  al  grupo,  y por  ser 
asunto  de  fe,  no  puede  ser  comprometido  ni  ignorado. 
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Los  grupos  confesionales  creen  que  su  manera  de  lograr  la  unidad 
final  es  la  manera  más  sana.  La  Federación  Luterana  Mundial  enumera 
los  siguientes  entre  sus  propósitos  constitucionales:  “Cultivar  la  unidad 
de  fe  y unidad  de  confesión  entre  las  Iglesias  luteranas  del  mundo”,  y 
“fomentar  la  participación  luterana  en  rnovimientos  ecuménicos”.  Estas 
no  son  afirmaciones  contradictorias,  pues  ambas  se  toman  bien  en  serio 
como  partes  esenciales  del  proceso  hacia  la  unidad  cristiana,  creyendo 
que  solamente  un  grupo  confesional  puede  alcanzar  una  mayor  claridad 
y unidad  en  cuanto  a sus  propias  creencias,  y así  hacer  una  contribución 
constructiva  y positiva  al  movimiento  ecuménico.  Por  cuanto  existe  un 
mayor  grado  de  unidad  doctrinal  dentro  de  un  grupo  confesional  mun- 
dial, sus  afiliados  pueden  colaborar  en  áreas  abiertas  para  la  participa- 
ción ecuménica.  Pero,  es  de  esperar  que  la  cooperación  ecuménica  au- 
mentará cuando  se  haya  logrado  un  mayor  acuerdo  en  asuntos  de  fe. 
Sería  vano  esperar  que  se  logre  un  progreso  ecuménico  más  rápido  o 
aparte  del  proceso  unificador,  actuando  en  los  varios  grupos  confesiona- 
les. Concediendo  a lo  primero  prioridad  sobre  lo  último,  causaría  más 
divisiones  de  lo  que  sanaría. 

Es  obvio  que  la  compulsión  inherente  en  la  fe  cristiana  hacia  la  uni- 
dad debe  conducir  a cada  grupo  confesional  a buscarlo  enérgicamente 
y responder  a este  impulso  cuando  se  manifiesta  en  otros  grupos  confe- 
sionales, a fin  de  que  el  progreso  ecuménico  se  logre  en  realidad. 

Sin  embargo,  aunque  ellos  reconozcan  la  sinceridad  espiritual  e in- 
telectual de  otros  cristianos,  se  encuentra  aquí  un  verdadero  dilema  para 
muchos  que  tienen  una  convicción  profunda  y muy  arraigada  con  res- 
pecto al  mensaje  del  evangelio.  ¿Cómo  podrían  ellos  participar  en  dis- 
cusiones doctrinales,  en  buena  fe,  sin  conceder  de  antemano  la  posibili- 
dad de  que  pudiesen  estar  equivocados  en  su  comprensión  de  la  Palabra 
de  Dios  y así  transformar  tácitamente  su  “convicción”  en  una  “hipótesis 
de  prueba”  ¿Empero,  si  no  hacen  esto,  no  están  afirmando  efectivamente 
que  la  unidad  cristiana  puede  lograrse  sólo  cuando  los  otros  concuerdan 
con  ellos? 

Este  dilema  fué  descripto  por  el  presidente  de  la  Federación  Lutera- 
na Mundial,  Franklin  Clark  Fry,  como  surgiendo  del  hecho  de  que  los 
imperativos  de  la  fe  cristiana  —Verdad  y Unidad—  muchas  veces  parecen 
estar  en  conflicto  el  uno  con  el  otro.  Sin  embargo,  un  cristiano  debe 
prestar  atención  a ambos,  manteniéndolos  en  foco  equilibrado,  mientras 
que  trata  persistentemente  de  resolver  el  conflicto. 
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De  hecho  es  el  amor  hacia  la  verdad,  y no  la  indiferencia  hacia  la 
misma,  lo  que  lleva  a los  grupos  confesionales  a testificar  sus  convic- 
ciones en  discusiones  ecuménicas. 

El  punto  de  partida  no  es  un  vacío  espiritual.  Ellos  comienzan  con 
las  convicciones  que  recibieron  de  sus  antepasados  espirituales  y después 
de  meditarlas,  las  hicieron  suyas.  Al  mismo  tiempo  ellos  deben  pregun- 
tarse con  toda  honestidad  sobre  las  implicaciones  y sobre  muchos  otros 
factores,  como  los  siguientes 

1.  La  fe  no  se  determina  por  el  voto  de  la  mayoría;  el  término 
“democracia”  no  aparece  en  las  Escrituras. 

2.  Todo  mortal  que  presupone  en  sí  perfección  de  entendimiento, 
está  enceguecido  por  el  pecado  de  arrogante  orgullo. 

3.  Mayormente  los  distintos  grupos  confesionales  sostienen  sus  con- 
vicciones con  igual  sinceridad  e integridad. 

4.  La  mayoría  del  clero  y de  los  legos  en  cualquier  grupo  confe- 
sional no  “fueron  convertidos”  a su  posición  doctrinal,  sino  que  se  criaron 
en  ella  desde  la  niñez. 

5.  Frecuentemente,  los  creyentes  identifican  en  los  otros  grupos 
confesionales  la  auténtica  manifestación  del  Cristo  que  mora  en  los  cre- 
yentes y de  esta  manera  reconocen  un  vínculo  de  unión  que  no  puede 
ser  repudiado  y que  de  alguna  manera  debiera  ser  manifestado  ante  el 
mundo. 

La  orientación  confesional  hacia  la  unidad,  por  una  parte,  afirma 
la  necesidad  de  proteger  la  pureza  y el  poder  de  la  Palabra  y trae  a la 
discusión  ecuménica  su  propia  convicción  de  la  verdad,  pero,  por  otra 
parte,  está  lista  para  dejar  obrar  al  Espíritu  Santo  por  medio  de  la  Pa- 
labra para  sobreponerse  a las  diversidades  de  interpretación. 

Los  hombres  viven  por  convicciones,  pero  el  temor  de  probarlas  en 
reuniones  con  aquellos  de  convicciones  distintas,  pone  en  duda  su  verdad 
y validez.  El  Espíritu  Santo  todavía  obra  entre  las  Iglesias  y necesita 
la  oportunidad  de  conducirlas  en  toda  la  verdad. 

Un  elemento  importante  en  la  búsqueda  de  la  unidad  es  el  de  con- 
cordar en  cuanto  a su  naturaleza.  En  la  Conferencia  de  “Fe  y Orden”, 
en  Oberlin,  América  del  Norte,  1957,  se  afirmó  repetidas  veces  que  la 
unidad  no  puede  ser  igualada  a la  unión  o la  uniformidad.  A medida 
que  intentamos  expresar  la  unidad  más  completamente,  descubriremos 
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que  ella  es  operante  en  varios  grados  y en  niveles  distintos.  Podría  co- 
menzar con  la  disciplina  elemental  (y  obligatoria)-  de  una  mayor  cortesía 
interconfesional.  Ella  se  expresará  en  varias  clases  de  cooperación  y en 
ciertos  casos  conducirá  a la  unión  orgánica. 

El  nivel  sobre  el  cual  queremos  expresar  nuestra  unidad,  determi- 
nará la  clase  de  consenso  doctrinal  que  debemos  lograr.  Podemos  reca- 
pitular mucho  de  lo  que  fué  dicho  en  nuestras  sesiones  mediante  estas 
tres  proposiciones: 

a)  La  unidad  pertenece  a la  naturaleza  esencial  de  la  Iglesia; 

b)  Esa  unidad  debe  manifestarse  en  una  medida  mayor  que  aquella 
actualmente  manifestada  por  la  vida  corporativa  de  nuestras 
Iglesias; 

c)  Debe  dejar  una  extensa  libertad  para  la  diversidad. 

Las  Iglesias  de  confesión  luterana  deben  habérselas  más  bien  con 
esta  cuestión  de  la  naturaleza  de  la  unidad  cristiana  en  lugar  de  tomar 
la  desunión  por  dada,  cosa  que  tantas  veces  sucede,  y no  deben  permitir 
que  se  ocupen  exclusivamente  en  asuntos  internos. 

Otra  cosa  debe  ser  dicha.  El  obispo  Hans  Lilje  una  vez  dijo  en  mi 
presencia  que  “La  doctrina  perfecta  es  inútil  sin  obediencia”.  No  es  sufi- 
ciente que  nosotros  testifiquemos  lo  que  Dios  ha  dicho  y hecho,  sino 
que  también  debemos  revelar  de  lo  que  él  nos  ha  hecho. 

Si  nuestra  misión  es  comunicar  a Cristo  y a él  crucificado,  entonces 
de  alguna  manera  debemos  reflejar  su  cruz  en  nuestras  propias  vidas. 
Esto  es  un  llamado  para  una  abnegación,  en  la  cual  nos  identifiquemos 
con  nuestros  prójimos,  unidas  en  la  confesión  del  pecado,  y en  la  cual 
dependamos  mutuamente  en  cuanto  al  servicio,  cosa  que  se  halla  dema- 
siado pocas  veces  entre  nosotros.  Un  dirigente  eclesiástico  más  allá  de 
la  cortina  de  hierro  dijo  que  las  Iglesias  del  occidente  en  muchos  puntos 
se  han  conformado  con  su  cultura.  Señaló  que  nosotros  ponemos  énfasis 
en  la  libertad  y los  derechos  individuales  y que  sostenemos  una  manera 
de  vivir  fundamentalmente  egocéntrica.  Entre  tanto  que  el  cristiano  de 
la  Iglesia  primitiva  vió  cumplido  todo  el  propósito  de  su  vida,  en  el  ser- 
vicio mutuo,  y en  la  interdependencia  característica  de  la  comunidad 
cristiana.  En  este  sentido,  toda  nuestra  cultura  occidental  parece  estar 
en  un  agudo  contraste  con  el  ideal  cristiano.  Un  oficial  comunista  en 
Alemania  oriental  dijo  cierta  vez  a un  obispo  luterano:  “Nosotros  pre- 
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dicamos  el  materialismo,  pero  Uds.  lo  practican”.  En  cualquier  parte  de 
Europa  y en  las  Américas,  la  tendencia  demasiado  aparente  de  la  Iglesia 
en  organizarse  según  razas,  según  clases  sociales  o culturales,  niega  la 
universalidad  de  la  fe  cristiana  y da  consuelo  y fortaleza  a los  enemigos 
del  cristianismo.  El  único  “derecho”  que  un  cristiano  debiera  demandar 
es  el  de  llevar  su  cruz. 

Así  nuestra  misión  que  debe  incluir  una  exposición  pura  del  Evan- 
gelio en  unión  con  la  búsqueda  por  la  unidad,  puede  ser  infructuosa  de 
nuestra  pasión  por  la  obediencia  no  equivale  nuestro  celo  por  la  doctrina 
correcta.  Como  ya  fué  dicho,  vivimos  en  tiempos  en  los  cuales  se  atacan 
las  presuposiciones  básicas  de  la  fe  cristiana.  La  Iglesia  no  tiene,  ni  debía 
haber  tenido  jamás  el  poder  y el  prestigio  necesarios  para  persuadir  a 
los  hombres  de  la  verdad  de  su  testimonio.  El  poder  para  salvar  está 
en  la  Palabra  Viviente  y no  está  en  la  organización  eclesiástica.  Pero, 
¿cómo  serán  conducidos  los  hombres  para  aceptar  al  Resucitado,  al  Cristo 
que  mora  en  los  creyentes  por  medio  de  la  Palabra,  a no  ser  que  estos 
lo  encuentren  también  en  aquellos  cuya  misión  es  la  de  proclamarlo  a él? 

Quiero  destacar  que  por  sí  mismo  no  significaría  el  buen  éxito  de 
su  misión  si  los  cristianos  alcanzasen  un  acuerdo  y unidad  confesional 
en  la  Iglesia.  Debe  haber  armonización  entre  confesión,  unidad  y obe- 
diencia. Cada  parte  es  esencial  y ninguna  parte  debiera  ser  enfatizada 
hasta  tal  punto  que  las  demás  serían  tratadas  casualmente  o ignoradas. 
La  misión  cristiana  no  se  habría  cumplido  completamente  por  medio  de 
la  doctrina  pura,  ni  tampoco  por  juntar  todas  las  partes  del  cristianismo 
en  una  unidad  confesional.  Debe  haber  también  el  testimonio  de  la  cruz 
ante  todos  los  hombres,  en  el  sentido  de  1.  Juan  3:16:  “En  esto  hemos 
conocido  el  amor,  porque  él  puso  su  vida  por  nosotros  también  nosotros 
debemos  poner  nuestras  vidas  por  los  hermanos”.  Y creo  que  el  mayor 
obstáculo  para  la  misión  cristiana  actualmente  es  el  compromiso  entre 
la  Iglesia  y la  estructura  económica  y social  de  la  sociedad,  hasta  tal 
punto  que  u testimonio  de  la  cruz  está  comprometido  o anulado.  Cier- 
tamente la  predicación  de  la  cruz  es  insensatez  para  el  mundo  y siempre 
lo  será.  Pero,  además  llega  a ser  cosa  ridicula  cuando  el  mundo  observa 
que  aquellos  que  lo  predican  no  quieren  o no  pueden  practicarlo.  Cuan- 
do los  rusos  dicen  que  el  cristianismo  es  falso  porque  los  Sputniks  no 
encontraron  ángeles  en  el  espacio,  no  es  necesario  tomarlos  en  serio,  pero 
cuando  ellos  señalen  las  enormes  disparidades  en  cuanto  a oportunida- 
des, salud  y bienestar  entre  los  hombres,  como  evidencias  de  que  no 
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puede  haber  un  Dios  poderoso,  que  sea  tanto  el  amor  como  la  justicia, 
entonces  los  cristianos  unánimemente  deberían  comenzar  a disculparse. 
Sabemos  que  la  medida  del  amor  de  Dios  no  se  halla  en  los  niveles  de 
seguridad,  salud  y prosperidad  o inteligencia,  sino  antes  en  el  hecho  de 
que  él  murió  por  todos  los  hombres. 

Tanto  por  los  pobres  como  por  los  ricos,  por  el  esclavo  y por  el 
libre,  por  el  enfermo  y el  sano,  por  el  ignorante  y el  instruido,  por  las 
almas  que  en  toda  clase  de  condiciones  económicas,  políticas  y cultu- 
rales, él  quiere  dar  su  salvación  y la  paz  que  sobrepasa  todo  entendi- 
miento. Esta  es  su  obra  hecha  por  Cristo  una  vez  para  todos  los  hom- 
bres mediante  la  cruz.  Si  no  fuese  por  la  cruz,  la  vida  no  tendría  sentido 
para  nosotros,  y DIOS,  si  así  existiera,  parecería  más  bien  un  monstruo 
que  un  Salvador.  Así  replicamos  teológicamente  a los  críticos  de  la  en- 
señanza cristiana. 

Pero,  ¿acaso  no  está  claro  también  que  de  la  Iglesia  como  del  cuerpo 
de  Cristo,  se  espera  que  ella  practique  el  camino  de  la  cruz,  mediante 
su  obediencia?  Jesús  dijo:  “El  que  quiere  venir  en  pos  de  mí,  cargue  su 
cruz  y sígame”.  J.  B.  Phillips  traduce  la  frase  “niéguese  a sí  mismo” 
para  que  diga  “renuncie  a su  derecho  sobre  sí  mismo”.  Aquí  está  donde 
es  más  fácil  fracasar  en  nuestra  misión,  pues  la  cosa  peor  que  se  puede 
requerir  del  hombre  es  que  él  renuncie  al  derecho  por  sí  mismo.  Tal  vez 
fué  esto  lo  que  Lutero  tuvo  en  su  mente  más  que  cualquier  otra  cosa 
cuando  dijo  que  los  cristianos  deben  ser  otros  cristos  para  con  sus  ve- 
cinos. Nosotros  queremos  acomodar  nuestras  vidas  de  acuerdo  a nuestros 
propios  deseos  y no  queremos  estar  sujetos  a las  exigencias  y los  dere- 
chos de  nuestro  prójimo.  Cuán  vulnerable  ha  sido  la  Iglesia  y todavía 
lo  es,  en  ese  punto,  cuando  ella  muchas  veces  depende  del  sostén  del 
Estado,  de  herencias,  de  privilegios  políticos,  prestigios  intelectuales  o 
económicos,  ocupándose  más  en  el  mantenimiento  de  su  carácter  de  or- 
ganización eclesiástica  que  en  las  necesidades  de  la  humanidad  pecami- 
nosa y sufriente.  Cuántos  cristianos  hoy  en  día  deben  reconocer  sus  faltas 
en  este  punto,  aferrándose  a los  dioses  culturales,  sociales  o económicos, 
en  lugar  de  renunciar  el  derecho  sobre  sí  mismos,  con  el  fin  de  poner 
en  práctica  el  camino  de  la  cruz,  ayudando  a los  demás. 

Una  vez  pregunté  a un  obispo  del  otro  lado  de  la  cortina  de  hierro 
si  su  gente  estaba  resentida  por  el  hecho  de  que  sufría  tanto  mientras 
que  los  americanos  vivían  en  una  seguridad  próspera.  El  contestó:  “No 
estamos  resentidos  por  eso.  Cada  grupo  tiene  sus  problemas.  Vuestros 
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hijos  pueden  estar  en  mayor  peligro  frente  a la  prosperidad  que  los  nues- 
tros frente  a los  comunistas”.  Probablemente  tenga  razón,  pero  en  esta 
conexión,  nuestra  pregunta  concierne  tanto  el  peligro  de  tales  factores 
para  nosotros  mismos  como  para  la  misión  cristiana.  ¿Cómo  puede  un 
pueblo  relativamente  próspero  y culto  testificar  el  camino  de  la  cruz  a 
las  grandes  masas  de  los  no  privilegiados,  cuyo  número  es  mucho  mayor, 
y así  testificar  el  amor  y la  justicia  de  Dios? 

¿Cómo  podemos  cruzar  la  barrera  de  la  raza,  de  cultura,  del  estado 
social  de  tal  manera  que  convenzamos  a todos  los  hombres  que  en  nos- 
otros mora  el  Cristo  resucitado  y viviente  y que  nosotros  mismos  los 
amamos  a ellos  más  que  nosotros  mismos?  El  mundo  no  cristiano  está 
inquieto  y es  escéptico,  dispuesto  a seguir  a otros  profetas  si  nosotros 
fracasamos  en  convenverlo  de  la  autenticidad  del  Evangelio.  El  cum- 
plimiento de  nuestra  misión  requiere  que  nosotros  luchemos  con  este 
problema,  así  como  también  con  los  problemas  de  la  teología  y la  verdad. 

No  tengo  una  solución  lisa  y llana  para  ofrecer.  Cada  uno  debe 
encontrarla.  Pero,  me  gustaría  hacer  dos  observaciones. 

En  mi  propio  país  muchos  se  disculpan  de  sus  deberes  cristianos 
diciendo  que  Dios,  quien  hizo  el  mundo,  gobierna  a la  sociedad  y la 
ordenó  así  como  es.  Así  el  blanco  y el  negro  no  deben  mezclarse,  ni  pue- 
den tener  en  común  el  ignorante  y el  intelectual.  Ellos,  por  supuesto,  se 
equivocan,  pues  no  tienen  en  cuenta  que  el  punto  esencial  es  que  el  ver- 
dadero cristiano,  al  igual  que  su  Señor,  siempre  está  preocupado  por  su 
prójimo,  no  por  motivos  razonados,  sino  por  causa  de  su  naturaleza  trans- 
formada. Es  cierto  que  él  permanece  en  este  mundo,  siendo  un  fenómeno 
por  ser  al  mismo  tiempo  santo  y pecador,  pero  en  lo  que  concierne  a su 
misión,  él  debe  funcionar  como  el  sol,  que  brilla  porque  es  el  sol,  sin 
tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  personas  sobre  las  cuales  sus  rayos 
pueden  caer.  El  ama  a todos  los  hombres,  porque  en  él  mora  el  Cristo, 
quien  ama  a todos  los  hombres.  Cuando  él  responde  a ese  amor,  enton- 
ces es  Dios  mismo  que  está  obrando  y quien  cumple  su  voluntad  a su 
propio  tiempo.  Esa  debe  ser  la  fuente  dinámica  para  nuestra  misión,  ya 
sea  en  América  del  Norte,  del  Sud,  en  Europa  o en  cualquier  parte. 

Por  otra  parte,  nunca  debemos  olvidar  la  enorme  responsabilidad 
que  nos  incumbe  por  llevar  el  nombre  de  Cristo.  Hace  unos  pocos  años 
que  yo  conversé,  en  Sumatra,  con  una  mujer  que  estaba  ocupada  en  esta- 
blecer una  escuela  para  niñas.  Es  un  país  donde  en  el  pasado  las  mujeres 
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tenían  pocas  oportunidades  para  educarse,  y ella  estaba  ansiosa  de  en- 
tender su  obra.  Me  contó  cuán  agradecida  estaba  porque  la  Federación 
Luterana  Mundial  estaba  dispuesta  a ayudarle.  Yo  sabía  que  ningún 
fondo  había  sido  destinado  para  este  propósito,  y estaba  molesto  por  sus 
palabras,  pues,  no  quería  que  ella  se  sintiese  desilusionada.  Me  dirigí  a 
un  colega  de  la  Federación  Luterana  Mundial,  que  se  hallaba  conmigo 
y le  pregunté  si  él  había  prometido  ayuda  a esa  mujer,  y él  replicó  “No, 
de  ninguna  manera”.  “Yo  a usted  no  le  prometí  nada,  ¿verdad?  Jamás 
me  olvidaré  de  su  respuesta  y del  brillo  intenso  de  sus  ojos  cuando  ella 
habló.  “No,  dijo  ella;  ustedes  no  nos  hicieron  promesa  alguna,  nos  hicie- 
ron más  que  esto.  Ustedes  vinieron  a nosotros  como  cristianos  y llegados 
en  este  carácter,  nos  trajeron  esperanza”. 

Dondequiera  que  nos  vamos  en  el  cumplimiento  de  la  misión  cris- 
tiana, levantamos  en  los  corazones  de  los  hombres  una  esperanza  que  el 
nombre  de  Cristo  justifica  y de  la  cual  no  podemos  sustraernos.  Así  como 
Pedro  en  el  pórtico  del  templo,  nosotros  muchas  veces  nos  veremos  for- 
zados a decir  a los  necesitados:  Oro  y plata  no  tengo;  pero  al  igual  a él, 
nosotros  debemos  ir  adelante  y decir:  Pero  lo  que  tengo,  te  doy,  en  el 
nombre  de  Jesús... 

Esta  debe  ser,  pues,  la  manera  en  la  cual  nosotros  juntos  empren- 
damos las  tareas  de  estos  días.  Que  nuestras  mentes  busquen  y guarden 
la  Palabra  de  Dios.  Que  nuestros  corazones  alcancen  en  Cristo  la  unidad 
de  su  cuerpo.  Sean  nuestras  vidas  tan  obedientes  en  practicar  el  camino 
de  la  cruz,  de  modo  que  el  Cristo  viviente  sea  comunicado  a todos  alre- 
dedor nuestro,  actuando  con  su  milagro  redentor  y transformador,  en  los 
corazones  y vidas  de  ellos. 

Así,  con  buena  conciencia  y confianza  alegre,  podemos  confiar  el 
futuro  a aquel  que  dijo:  En  este  mundo  tenéis  tribulación,  pero  sed  de 
buen  ánimo,  yo  he  vencido  al  mundo. 


ALBRICIAS,  CARA  CRISTIANDAD! 


Himno  coral  por  Martín  Lutero 
1524 


¡Albricias,  cara  cristiandad! 

De  júbilo  saltemos, 

Y alegres,  todos  a la  par 
con  gratitud  cantemos, 
lo  que  el  Señor  nos  dispensó 
y qué  milagros  realizó, 
qué  caro  le  costaron. 

2.  Cautivo  del  demonio  caí, 
debí  morir  perdido; 

la  culpa  noche  y día  sentí 
en  la  que  había  nacido; 
siempre  más  hondo  iba  a caer, 
el  bien  ya  no  podía  hacer, 
del  mal  era  poseído. 

3.  Mis  buenas  obras,  vanas  son 
ante  El;  mi  albedrío 

odiaba  al  tribunal  de  Dios, 
y para  el  bien  moría. 

Mi  alma,  presa  de  pavor, 
vió  sólo  muerte  en  derredor, 
y al  infierno  caía. 

4.  Entonces  mi  miseria  a Dios 
dolió  sobremanera; 

en  su  clemencia  El  pensó 
que  ayuda  se  me  diera; 
su  corazón  de  padre  abrió, 
y su  más  caro  bien  cedió 
como  si  nada  fuera. 

5.  A su  amado  Hijo  habló: 

“Ya  es  hora  de  apiadarse; 

vé  allá,  insignia  de  mi  amor, 
y ayúdale  a salvarse; 
de  sus  pecados  libra  a él, 
mata  por  él  la  muerte  cruel, 
hazle  vivir  contigo”. 


6.  El  Hijo  al  Padre  obedeció: 

El  vino  al  mundo  humano 
de  Virgen  pura  y límpida; 

El  iba  a ser  mi  hermano. 

Oculto  lleva  el  gran  poder: 
en  mi  pobre  figura  fué 

a capturar  al  diablo. 

7.  El  díjome:  “Ténte  en  mí, 
ahora  has  de  lograrlo; 

yo  me  doy  todo  para  ti 
y lucharé  a tu  lado; 
pues  tú  eres  mío,  y tuyo  soy, 
y tú  estarás  donde  yo  voy, 
nadie  ha  de  separamos”. 

8.  “Mi  sangre  él  derramará, 
la  vida  ha  de  robarme; 
todo  ello  por  tu  bien  será, 
tal  fe  has  de  guardarme. 

Tu  muerte  en  vida  convertí, 
pureza  por  tus  culpas  di, 
así  te  has  salvado”. 

9.  “Al  cielo  junto  al  Padre  iré, 
si  de  aquí  me  alejo, 

allá  tu  Maestro  quiero  ser, 
mi  Espíritu  te  dejo. 

En  penas  te  ha  de  consolar, 
a conocerme  enseñar, 
y en  la  verdad  guiarte”. 

10.  “Cuanto  yo  hice  y enseñé, 
quiero  que  enseñes  y hagas, 
para  acrecer  el  Reino  de  El, 
en  su  honra  y alabanza. 

Y cuídate  de  humana  ley, 
que  vicia  lo  más  noble  que  hay; 
es  mi  postrer  consejo”. 


LA  ROSA,  SIMBOLO  DE  LUTERO 

Carta  de  Martín  Lutero  a Lázaro  Spengler,  síndico  de  la  Municipalidad  de  la 
Ciudad  Libre  de  Nuremberg,  fechada  en  Coburgo  el  día  8 de  julio  de  1530. 

¡Gracia  y paz  en  Cristo! 


Estimado,  afable,  querido  señor  y amigo: 

¿Queréis  saber  si  se  confecciona  bien  1 ) el  emblema  de  mi  sortija? 
Os  comunico,  pues,  cuáles  son  las  ideas  que  tuve  al  principio  para  ha- 
cerlas estampar  en  la  sortija.  Son  el  símbolo  de  mi  teología  (Merkzeichen). 

En  primer  lugar  debe  contener  una  cruz,  negra,  dentro  de  un  cora- 
zón que  muestra  su  color  natural.  Es  para  recordar  a mí  mismo  que  la 
fe  en  el  Crucificado  nos  salva.  Porque  es  justificado  el  que  confía  de 
corazón.  Y a pesar  de  ser  negra  la  cruz,  mortífera  y dolorosa,  deja  el 
corazón  en  su  color;  no  aniquila  la  naturaleza.  No  mata,  sino  mantiene 
la  vida.  “Justus  enim  fide  vivet,  sed  fide  crucifixi”  2). 

Este  corazón  debe  estar  en  el  centro  de  una  rosa  blanca  para  indi- 
car que  la  fe  da  gozo,  consuelo  y paz  y les  señala  su  ubicación  en  una 
rosa  blanca  y alegre.  No  da  como  el  mundo  su  paz  y su  alegría;  por  eso 
la  rosa  debe  ser  blanca  y no  colorada,  porque  blanco  es  el  color  de  los 
seres  espirituales  y de  todos  los  ángeles. 

Esta  rosa  está  en  un  cuadro  de  azul  celeste,  para  significar  que  el 
gozo  en  espíritu  y fe  es  un  comienzo  de  gozo  celestial  y futuro.  Aunque 
el  espíritu  y la  fe  ya  lo  incluyen  en  sí  y lo  comprenden  por  esperanza, 
queda,  no  obstante,  todavía  encubierto. 

Y en  tomo  al  cuadro  conviene  poner  un  círculo  de  oro.  Tal  bienaven- 
turanza celestial  permanece  para  siempre  y es  infinita,  y es  mucho  más 
valiosa  que  todos  los  gozos  y bienes,  como  el  oro  es  el  metal  más  exce- 
lente y precioso. 

Cristo,  nuestro  querido  Señor,  sea  con  vuestro  espíritu  hasta  en 
aquella  vida.  Amén. 


*)  Spengler  había  visto  en  el  taller  de  un  joyero  de  Nuremberg  que  se  trabajaba 
una  sortija  con  sello,  encargada  por  el  príncipe  heredero  Juan  Federico  de  Sajonia, 
con  la  intención  de  obsequiarla  a Lutero  después  del  congreso  de  Augsburgo,  1530. 
Entonces  Spengler  había  pedido  de  Lutero  un  informe  para  saber  si  los  artesanos 
ejecutaban  bien  el  escudo,  y además,  cómo  deben  interpretar  los  símbolos  del  emblema. 

2)  “El  justo  vivirá  por  su  fe,  mas  por  la  fe  en  el  Crucificado”. 


A D O L F WISCHMANN 


Los  Laicos  en  la  Iglesia 


En  el  ámbito  europeo,  y en  relación  con  la  Convención  Evangélica 
de  Alemania,  la  Congregación  Estudiantil  Evangélica,  la  Liga  de  Hom- 
bres, Mujeres  y Jóvenes  de  la  Iglesia  Evangélica  de  Alemania  e institu- 
ciones similares  de  otros  países,  hemos  hablado  durante  los  20  últimos 
años,  y en  especial  durante  los  últimos  10  años,  de  un  creciente  movi- 
miento laico.  Sabemos  que  tales  conversaciones  y actividades  han  reci- 
bido un  fuerte  impulso  por  las  influencias  que  nos  llegaron  de  los  Es- 
tados Unidos.  Hubo  un  vivo  intercambio  entre  Norteamérica  y Europa. 
Este  encuentro  produjo  sus  frutos  y trajo  consigo  un  mayor  entendimien- 
to teórico,  así  como  también  resultados  prácticos.  Pero,  ya  se  levantan 
voces  que  hablan  de  un  fracaso  del  movimiento  laico.  Quizás  se  habló 
en  forma  algo  prematura  y en  tono  demasiado  alto  de  ese  movimiento 
laico,  de  modo  que  la  realidad  de  la  nueva  responsabilidad  que  ahora 
se  presenta  a la  vista  no  correspondió  a lo  que  se  había  esperado,  y que 
esto  haya  motivado  la  decepción.  Pero  como  quiera  que  sea,  hay  una 
cosa  que  no  se  debe  pasar  por  alto:  que  ya  desde  hace  tiempo  existe 
una  clara  conciencia  de  la  creciente  responsabilidad  de  los  legos,  que  se 
medita  sobre  ella,  que  se  habla  de  ella,  y que  se  la  practica  también. 

Fácilmente  podría  caerse  en  el  peligro,  como  ya  sucedió  en  años 
pasados,  de  hablar  de  las  actividades  de  unos  cuantos  legos  descollantes 
que  poseen  dones  evangelísticos,  y que  cuentan  con  el  correspondiente 
renombre  en  las  esferas  en  que  se  muevan.  De  ninguna  manera  quere- 
mos restarle  méritos  a la  eficaz  obra  de  tales  personas.  Antes  bien,  con- 
sideremos todos  en  común  el  vasto  alcance  de  la  responsabilidad  de  los 
legos,  ya  que  la  situación  actual  de  la  Iglesia  exige  que  se  hable  de  ello 
con  amplitud  de  miras  y que  se  luche  tesoneramente  para  arribar  a re- 
sultados concretos  No  está  en  juego  la  obra  laica  y la  responsabilidad 
del  lego  en  la  Iglesia  de  ayer,  sino  del  Señor  de  la  Iglesia  de  ayer,  de 
hoy,  de  mañana,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

En  consideración  de  esta  índole  no  podemos  limitamos  a concretar 
las  posibilidades  prácticas  del  empleo  de  legos  en  la  Iglesia  de  Cristo 
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de  la  actualidad,  sino  que  es  preciso  mancomunar  ambas  cosas:  trazar 
el  marco  dentro  del  cual  ha  de  manifestarse  la  responsabilidad  especial 
del  lego,  e indicar,  por  otra  parte,  posibilidades  prácticas,  y ante  todo, 
sugerir  que  se  medite,  en  la  creación  de  tales  posibilidades  bajo  condi- 
ciones extraeuropeas.  Sabemos,  y queremos  recalcarlo  desde  un  principio, 
que  desde  Norteamérica  y Europa  podemos  dar  importantes  impulsos 
para  una  reorganización  del  trabajo  eclesiástico  y también  de  la  activi- 
dad de  los  legos;  pero  sabemos  también  que  las  condiciones  sudamerica- 
nas demandan  un  aprovechamiento  propio  y peculiar  de  tales  nuevos 
conocimientos,  y que  la  ayuda  brindada  por  nosotros  sólo  puede  ser  la 
de  un  padrino,  de  un  hermano  mayor,  de  un  amigo. 

Quien  exigiere  más  de  nosotros,  disminuye  indebidamente  la  impor- 
tancia de  sus  propios  problemas.  Y quien  ofreciere  más,  hace  el  papel 
de  amigo  insincero  y quita  al  otro  una  parte  de  su  responsabilidad  que 
ante  Dios  y los  hombres  no  le  debe  ser  quitada. 

Trazaremos  pues  el  marco,  paso  a paso,  en  los  9 puntos  que  siguen, 
y deduzcamos  de  ellos  algunas  reflexiones  prácticas. 

1.  Debemos  estar  conscientes  de  que  dentro  de  100  años,  la  época 
en  que  vivimos  nosotros  actualmente  se  presentará  a la  mirada  retros- 
pectiva como  una  época  singular.  Fecaremos  quizás  de  exagerados  o de- 
masiado apresurados  al  querer  afirmar  que  en  el  transcurso  de  los  últi- 
mos 10,  20  ó 30  ó hasta  50  años  se  experimentaron  renovaciones  funda- 
mentales en  todos  los  sectores.  Pero  si  ro  nos  engaña  todo,  estamos 
en  los  postreros  días  de  una  época  en  la  que,  tanto  en  lo  intelectual 
como  en  lo  político  y lo  religioso,  muchas  cosas  llegaron  a la  culminación 
de  cierta  etapa  en  su  desarrollo,  de  modo  que  la  Iglesia  se  halla  ante  la 
necesidad  de  reconocer  a las  claras  su  propia  ubicación  en  este  ambiente. 

Vivimos  en  una  épcca  de  plena  reestructuración  social,  en  el  anoche- 
cer de  una  época  orientada  hacia  y determinada  por  las  Ciencias  Natu- 
rales, época  que  brindó  al  hombre  un  enorme  caudal  de  conocimientos 
y de  posibilidades  formativas.  Vivimos  en  un  tiempo  en  que  hasta  en 
las  grandes  dictaduras  se  habla  de  la  dignidad  y de  la  auto-responsabili- 
dad del  individuo.  Aun  allí  no  se  atreven  a callar  estas  cosas,  aunque 
no  las  conceden  ni  las  aman.  Vivimos  en  un  tiempo  en  que  el  hombre 
abandonó  la  sombra  de  la  Iglesia,  o diríamos  mejor:  el  calor  hogareño 
de  la  Iglesia  Cristiana,  para  independizarse  y,  en  tren  de  la  secularización, 
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hacerse  él  mismo  responsable  de  todo.  Visto  tanto  teórica  como  prácti- 
camente, vivimos  en  una  época  de  una  técnica  que  se  perfecciona  más 
y más,  y en  la  industrialización  de  la  vida  en  común.  Podemos  indicar 
todo  esto  sólo  en  pocas  líneas,  pero  más  adelante  volveremos  con  más 
detalles  sobre  algunos  puntos. 

2.  Repetimos  una  frase  ya  anteriormente  usada.  Estamos  de  acuer- 
do todos  en  que  la  peculiaridad  de  la  época  actual  con  todo  su  perfec- 
cionamiento extremo  no  puede  inducirnos  a creer  que  la  Palabra  de  Dios, 
la  congregación  de  Dios,  la  promulgación  del  mensaje  de  Dios  resultan 
de  pronto  anticuadas.  Al  contrario,  tenemos  la  convicción  común  de  que 
la  Palabra  y los  Sacramentos  de  Dios  deben  permanecer  y permanecerán 
siempre  vivos  en  su  pueblo.  Sabemos  que  también  en  lo  futuro  regirá 
la  palabra:  ‘‘Jesucristo  es  el  mismo  ayer,  y hoy,  y para  siempre  jamás” 
(Hebreos  13:8).  Sabemos,  empero,  que  en  éste  nuestro  tiempo,  sigue  en 
pie  nuestra  responsabilidad  con  los  que  viven  sin  Dios  por  decisión  pro- 
pia o por  influencias  ambientales.  Sabemos  que  continúa  en  vigor  la 
palabra  profética  de  Ezequiel  3:18—19:  “Cuando  yo  dijere  al  malo:  ¡De 
seguro  morirás!  si  tú  no  le  amonestares,  ni  hablares  para  amonestar  al 
malo  que  se  aparte  de  su  camino  inicuo  para  que  viva,  él,  siendo  malo, 
morirá  por  su  iniquidad;  pero  su  sangre  yo  la  demandaré  de  tu  mano  . 
Mas  si  tú  amonestares  al  malo,  y él  no  se  volviere  de  su  maldad  y de 
su  camino  inicuo,  por  su  iniquidad  morirá;  pero  tú  habrás  librado  tu 
alma”. 

Nos  acordamos  también  todos  de  los  esfuerzos  teológicos  de  la  úl- 
tima década,  propulsados  en  buena  parte  por  la  influencia  de  la  teo- 
logía sueca,  tendientes  a crear  una  nueva  comprensión  de  la  doctrina 
referente  a los  dos  reinos  de  Dios.  Sabemos  que  la  responsabilidad  de  la 
Iglesia  y del  cristiano  dentro  de  la  Iglesia  se  extiende  no  sólo  a la  con- 
gregación, sino  también  al  mundo,  a ese  mundo  que  es  propiedad  de 
Dios,  a ese  mundo  que  Dios  sostiene  y al  cual  él  ha  dado  ciertos  “de- 
cretos u órdenes  de  emergencia”,  y dentro  del  cual  él  ha  puesto  a su 
Iglesia  como  sociedad  de  plena  responsabilidad. 

Finalmente,  también  concordaremos  en  que  lo  importante  en  estas 
consideraciones  no  es  determinar  si  la  Iglesia  de  Cristo  ha  de  ser  tradi- 
cionalista  o progresista.  Ambos  conceptos  son  insuficientes  para  abarcar 
lo  que  es  propio  y característico  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  siempre  es  tra- 
dicionalista,  porque  ella  sabe  del  Dios  que  desde  tiempos  antiguos  ha 
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sido  el  Dios  de  los  padres,  y porque  ella  observa  muy  bien  lo  que  él 
hizo  en  los  pasados  siglos.  Una  Iglesia  siempre  es  progresista,  porque 
ella  sabe  del  Dios  que  es  el  Dios  hoy,  de  mañana,  de  pasado  mañana 
y de  toda  la  eternidad.  Ligada  a ese  Dios,  la  Iglesia  no  tiene  por  qué 
capitular  ante  las  potencias  y fuerzas  de  nuestros  días.  La  Iglesia  sabe 
que  Dios  siempre  es  mayor  que  las  potencias  y fuerzas  sujetas  a él,  por 
más  que  ellas  levanten  su  voz.  Pero  la  tradición  genuina  puede  estan- 
carse en  un  falso  tradicionalismo,  y el  progreso  genuino  puede  degenerar 
en  un  “progresivismo”  que  temerosamente  busca  los  medios  de  asegurar 
su  posición  y que  anhela  competir  con  las  potencias  de  ese  tiempo.  Como 
cristianos  luteranos  podemos  acordamos  por  ende  del  hecho  de  que  la 
Iglesia  ni  vive  fuera  del  tiempo  por  incomprensión  de  las  realidades,  ni 
1 vive  atada  al  tiempo  por  incomprensión  de  las  realidades,  sino  que  siem- 
pre de  nuevo  obtiene  sus  normas  por  virtud  de  la  encamación  de  Dios. 
Por  cuanto  Cristo  como  Verbo  Divino  se  hizo  carne,  la  Iglesia  tiene  que 
testimoniar  y concretar  la  encamación  de  Dios  en  todo  tiempo,  en  forma 
constantemente  actualizada. 

Conviene,  en  esa  conexión,  tener  presente  que  como  cristianos  lute- 
ranos no  queremos  militar  en  las  filas  de  aquellos  que  ya  no  confían 
en  el  poder  de  penetración  de  la  Palabra  Divina.  La  cristiandad  del  orbe 
entero  vive  bajo  un  peligroso  signo  de  desconfianza  para  con  la  Palabra 
de  Dios  viviente.  No  deberíamos  olvidar  que  hoy  día,  en  la  parte  de 
éste,  nuestro  globo  bipartido,  los  jóvenes  cristianos  se  ven  con  siempre 
renovado  asombro  ante  el  hecho  de  que  la  palabra  de  Dios  obtiene  vic- 
torias aún  allí  donde  según  todas  las  suposiciones  humanas  tendría  que 
estar  condenada  al  fracaso. 

3.  Para  trazar  un  cuadro  siquiera  aproximado  de  la  situación  actual 
en  que  nuestra  Iglesia  tiene  que  moldear  su  vida  y desempeñar  su  mi- 
sión cargada  de  responsabilidades,  tomemos  en  consideración  algunas  ca- 
racterísticas más  de  la  transformación  social  del  presente. 

a)  En  la  Convención  de  Iglesias  Europeas  celebrada  en  Nyborg 
del  6 al  9 de  enero  de  1959,  a la  cual  concurrí  como  delegado,  el  canó- 
nigo E.  R.  Wickham,  de  la  Iglesia  Anglicana  de  Gran  Bretaña,  disertó 
sobre  el  encuentro  de  la  fe  cristiana  con  la  sociedad  técnica  moderna. 
Destacó,  entre  otros  puntos,  los  siguientes  factores:  aglomeración  en  los 
grandes  centros  urbanos,  cambios  en  la  integración  de  clases,  creación 
de  nuevas  estructuras  sociales,  como  nuevo  fondo  intelectual.  Sigamos 
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por  unos  momentos  el  curso  de  algunas  de  sus  ideas  centrales,  ya  que 
nos  interesa  no  sólo  aducir  experiencias  alemanas  y testigos  alemanes, 
sino  dar  a nuestras  palabras  el  valor  más  amplio  posible. 

El  señor  Wickham  dice  textualmente:  “La  transformación  caracte- 
rística que  experimentó  la  población  rural  establecida  en  las  ciudades... 
creó  el  amorfo  conglomerado  urbano,  como  forma  determinada  de  la 
sociedad  moderna”.  En  el  año  1850  había  94  ciudades  con  más  de  100.000 
habitantes,  en  1950  se  había  elevado  a 760.  En  opinión  de  Wickham, 
la  descristianización  es  en  Europa  un  problema  fundamentalmente  ur- 
bano. Quedan  exceptuadas  de  esto  ciertas  regiones  de  Alemania  y Fran- 
cia. Wickham  cree  poder  constatar  que  en  todas  las  grandes  ciudades 
de  Europa  se  evidencia  un  retroceso  en  la  participación  eclesiástica  en 
regiones  católicas,  y afirma  que  las  cifras  correspondientes  en  la  Iglesia 
Evangélica  serían  considerablemente  más  bajas;  da  para  la  diócesis  de 
Marsella  15%,  la  de  Grenoble  14%,  la  de  Laón  21,5.  Las  cifras  para 
Colonia  y Diisseldorf  son  27  y 29%  respectivamente.  Más  favorable  son 
las  cifras  para  Bilbao  (España)  con  50  y Essen  (Alemania)  con  40%. 

b)  De  mayor  importancia  aún  que  las  cifras,  y ante  todo  más  reve- 
ladoras, son  las  observaciones  respecto  de  la  congruencia  que  en  un  tiempo 
existía  entre  la  comunidad  civil  y la  congregación  cristiana.  Antiguamente 
la  estructura  de  la  sociedad  coincidía  con  la  estructura  de  la  Iglesia  cris- 
tiana, y el  culto  público  y todas  las  actividades  eclesiásticas  armonizaban 
con  la  vida  pública  vigente.  Se  alcanzaba  a todas  las  capas  de  la  socie- 
dad. Esta  congruencia  se  perdió.  La  “urbanización”  de  las  masas  cambió  ¡ 
fundamentalmente  la  estructura  de  la  vida  pública,  mientras  que  la  es-  ] 
tructura  eclesiástica  con  su  culto  público  permaneció  en  armonía  con  un 
orden  moral  ya  pasado.  Así  el  culto  divino  llegó  a ser  en  gran  parte  una  1 
reunión  de  personas  que  para  asistir  a ese  culto  abandonan  el  ambiente  J 
en  que  viven.  La  Iglesia  en  medio  de  la  sociedad  moderna  se  halla  como  1 
paralizada,  y su  eficiencia  está  sujeta  en  no  escasa  medida  a diversos  i 
factores  casuales  y externos. 

Podría  añadirse  a esto  algo  que  Wickham  no  mencionó  en  su  diser-  a 
tación,  o al  menos  no  lo  detalló,  y esto  es  el  hecho  de  que  ya  desde  1 
hace  mucho  tiempo  también  el  comercio  y el  artesanado  cristianos  fueron  í 
envueltos  en  ese  gran  proceso  de  secularización,  y que,  al  menos  en  j ti 
Europa,  la  población  rural  hizo  por  su  parte  un  marcadísimo  avance  en  a 
dirección  al  materialismo  y secularismo.  Puede  aplicarse  ahora,  con  al-  r 
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gunos  cambios  por  supuesto,  también  a vastas  regiones  rurales  lo  que 
anteriormente  se  dijo  respecto  de  la  población  urbana  y su  tendencia 
a desligarse  de  la  Iglesia,  si  bien  tampoco  aquí  conviene  generalizar 
demasiado.  Podremos  dar  razón  al  canónigo  VVickham  cuando  afirma 
que  las  Iglesias  no  perdieron  las  clases  obreras,  puesto  que  nunca  las 
pudieron  llamar  suyas.  Wickham  hace  resaltar  que  en  la  sociedad  pre- 
industrial la  sociedad  fué,  con  todo,  una  sociedad  más  o menos  homo- 
génea. Las  diferentes  clases  y profesiones  estaban  en  pie  de  igualidad, 
y formaban  un  organismo  vivo  pese  a todas  las  diversidades.  Ahora, 
empero,  estamos  ante  el  caso  de  una  sociedad  que  se  desintegra  en  dis- 
tintas clases.  Los  grandes  problemas  políticos  del  momento  surgieron  del 
desarrollo  de  las  distintas  clases,  y en  especial  de  la  clase  obrera.  Wick- 
ham habla  en  esa  conexión  de  un  “confinamiento  sociológico”  de  la  Igle- 
sia. A juicio  suyo,  la  desintegración  social  en  distintas  clases  imposibilita 
a la  Iglesia  a penetrar  en  determinadas  esferas,  y esa  misma  desintegra- 
ción constituye  el  problema  capital  para  la  misión  de  las  Iglesias  europeas. 

c)  Refiriéndose  a las  nuevas  estructuras  sociales,  v teniendo  en  vista 
la  época  pre-industrial,  Wickham  habla  de  estructuras  determinadas  geo- 
gráficamente. Sin  embargo,  en  el  presente  las  estructuras  de  la  sociedad 
moderna  están  determinadas  socialmente  y sobrepasan  todas  las  delimi- 
taciones y regiones  geográficas. 

Hoy  en  día  tenemos  las  grandes  asociaciones  industriales,  sea  por 
parte  de  los  obreros  o por  parte  de  los  patrones.  Conocemos  todos  el 
poder  de  los  gremios,  y todos  tenemos  que  contar  con  él.  Debemos  tener 
presente  que  en  la  mayoría  de  los  casos  ya  no  coincide  el  lugar  de  tra- 
bajo con  el  punto  de  residencia,  y que  muchas  personas  pasan  su  vida 
privada  en  un  ambiente  muy  distinto  del  que  encuentran  durante  sus 
horas  de  trabajo.  Entre  problemas  de  trabajo  y problemas  privados  hay 
una  gran  diferencia,  hasta  diferencia  local. 

d)  Finalmente,  Wickham  habla  de  un  nuevo  fondo  intelectual,  no 
alude  con  ello  a la  historia  de  las  ideas  del  hombre  moderno,  desde  el 
Renacimiento  vía  Siglo  del  Iluminismo  - Positivismo  hasta  la  nueva 
época  dominada  por  las  Ciencias  Naturales,  y hasta  el  ateísmo  y agnos- 
ticismo. El  trata  de  aclarar  y explicar  que  el  hombre  moderno  aprendió 
a buscar  su  salvación  por  cuenta  propia.  Con  su  propio  saber  y propio 
poder  los  hombres  son  capaces  de  crearse  un  mundo  nuevo.  i 
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4.  En  forma  sucinta  hemos  expuesto  aquellos  ideas  de  Wickham 
a las  cuales  pudimos  dar  un  sí,  y al  mismo  tiempo  hemos  añadido  re- 
flexiones propias.  A los  efectos  de  una  presentación  objetiva  agregare- 
mos a esto,  en  forma  muy  abreviada,  algunos  “cometidos  inmediatos  para 
la  Iglesia  en  su  encuentro  con  la  moderna  sociedad  industriar7,  extraídos 
también  de  la  disertación  de  Wickham  expuesta  en  Nyborg.  Opina  Wick- 
ham que  la  Iglesia  está  ante  una  consideración  de  sus  tareas  y ante  una 
revisión  de  su  proceder,  lo  que  trata  de  aclarar  en  4 puntos: 

a)  La  Iglesia  debe  hallar  nuevos  medios  y nuevos  caminos  para 
acercarse  a las  masas  populares.  Esto  trae  consigo  una  consciente  des- 
membración de  la  congregación  en  grupos  de  trabajos  naturales.  Sólo 
así  pueden  ser  alcanzadas  todas  las  esferas  entre  las  cuales  la  congre- 
gación se  halla  ubicada.  Con  ello  no  sólo  se  crea  un  nuevo  concepto 
del  lego,  sino  que  el  lego  es  exigido  como  nunca  antes  había  sucedido. 
Un  desmembramiento  de  la  congregación,  hasta  en  un  nivel  supra-con- 
gregacional,  digamos  en  la  jurisdicción  de  una  diócesis,  hace  necesario 
que  el  pastor  esté  rodeado  de  un  gran  número  de  fuerzas  auxiliares  para 
el  trabajo  entre  los  grupos  dentro  de  la  congregación,  y en  especial  entre 
los  grupos  fuera  de  la  Iglesia.  El  pastor  no  puede  saberlo  todo,  debe 
valerse  en  forma  amplia  de  la  ayuda  de  legos  cristianos. 

b)  Esto  implica  que  la  Iglesia  debe  usar  un  nuevo  “aparato”,  nue- 
vos métodos  para  acercarse  a las  diversas  formas  de  la  sociedad  moder- 
na, a los  empresarios  obreros,  metalúrgicos,  agricultores,  etc.  Con  esto 
se  piensa  no  sólo  en  una  ya  antes  mencionada  forma  evangelística  de 
trabajo  laico,  por  ejemplo  en  una  bien  intencionada,  pero  no  siempre 
bien  practicada  misión  entre  obreros  —que  en  su  debido  lugar  no  carece 
de  razón  de  ser—  sino  que  la  opinión  es  que  el  mensaje  de  Cristo  sea 
llevado,  mediante  el  pensar  y obrar  cristianos,  a los  distintos  grupos 
sociales  en  cuestión. 

c)  Para  ello  la  Iglesia  tiene  que  explorar,  analizar  teológicamente 
a la  sociedad  moderna  y sus  instituciones.  Diremos  en  nuestras  propias 
palabras  que  la  Iglesia  necesita  un  mapa  del  hombre  moderno,  y que 
también  para  esto  debe  contar  con  los  esfuerzos  mancomunados  de  clé- 
rigos y legos. 

d)  Para  ahondar  más  aún:  es  menester  una  nueva  interpretación  de 
la  fe  cristiana.  Hemos  de  dilucidar  el  significado  teológico  de  la  Ciencia, 
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S de  la  Técnica,  de  la  Industria,  y su  significado  para  las  conmociones 
sociales  en  todo  el  mundo.  Cabe  señalar  aquí  lo  que  en  territorio  alemán 
hicieron  los  teólogos  Karl  Heim,  Emil  Brunner,  Ilelmut  Thielicke,  para 
mencionar  sólo  unos  pocos  nombres,  y ante  todo  lo  que  hicieron  teólo- 
gos cristianos  en  Norteamérica. 

5.  Las  opiniones  vertidas  hasta  ese  momento,  que  significaron  muy 
de  cerca  lo  expuesto  por  un  testigo  objetivo,  podrían  crear  la  impresión 
de  que  hasta  ahora  la  Iglesia  ha  estado  sumida  en  profundo  sueño,  des- 
conociendo todo  ese  complejo  de  problemas  que  acabamos  de  mencionar. 
Pero  no  es  tal  el  caso;  precisamente  porque  se  está  haciendo  tanto,  y 
porque  hay  tantos  indicios  de  un  nuevo  trabajo  eclesiástico,  hasta  ahora 
no  se  habló  mucho  de  ello,  para  no  restar  importancia  a la  imperiosa 
necesidad  de  un  nuevo  trabajo  eclesiástico  en  un  mundo  cambiado. 

Sabemos  que  hace  ya  más  de  40  años  que  en  Sigtuna,  Suecia,  es 
| decir,  en  una  Iglesia  Luterana,  se  vió  con  bastante  claridad  esa  tarea  y 
se  comenzó  también  su  realización  práctica.  Pero  Sigtuna  no  fué  un  caso 
aislado;  hubo  muchos  focos  de  actividad  teológica  v práctica,  antes,  al 
lado  y después  de  Sigtuna.  Es  tal  vez  sintomático  que  la  obra  en  Sigtuna 
fué  iniciada  por  un  lego,  que  más  tarde  fué  elegido  obispo  en  la  Iglesia 
de  Suecia.  Conocida  es  la  labor  de  las  Academias  Evangélicas  en  Ale- 
mania comenzada  en  1945.  El  punto  central  allí  es  precisamente  lo  que 
antes  se  discutió  y exigió;  se  trata  ahí  de  extraer  con  toda  obediencia 
las  consecuencias  de  la  encamación  de  Dios  en  Cristo  Jesús.  Se  trata 
ahí  de  que  la  Iglesia  anuncie  el  mensaje  de  Cristo  al  hombre  de  hoy, 
no  al  hombre  de  ayer  o anteayer.  Se  trata  ahí  de  que  la  Iglesia  actúe 
y decida  no  con  medios  inadecuados  y desconocimiento  de  las  realida- 
des sociales  modernas,  sino  con  clara  conciencia  de  la  situación  que  le 
fué  encomendada. 

Con  esto  a la  vista  nos  es  posible  comprender  que  las  Academias 
Evangélicas,  que  como  es  sabido  ya  no  se  limitan  a Alemania  sola,  pu- 
dieron extender  su  invitación  durante  la  primera  etapa  de  su  labor,  es 
decir,  en  los  primeros  5 años,  a hombres  de  todas  las  profesiones  y esferas 
sociales.  A esa  invitación  acudió,  conviene  que  lo  recordemos,  gran  nú- 
mero tanto  de  cristianos  como  de  no-cristianos.  Luego  se  procedió  al  así 
llamado  segundo  paso,  que  fué  notablemente  más  difícil  que  el  primero. 
Ahora  había  que  “acompañar”  a las  personas  invitadas  de  las  distintas 
clases  sociales,  acompañarlas  en  su  profesión,  en  su  ambiente  de  trabajo. 
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En  ocasión  de  la  Convención  Evangélica  en  Hannover,  el  joven  Friedrich 
von  Bodelschwingh  dijo  que  la  Iglesia  es  grande  en  dirigir  proclamas  a 
los  hombres  de  hoy  día,  pero  que  somos  faltos  de  amor  con  respecto  a 
nuestra  responsabilidad  de  acompañar  al  hombre  en  su  intento  de  vivir 
cristianamente.  Esto  fué  más  o menos  el  comienzo  de  la  Acción  Obrera 
Evangélica.  Como  las  Academias  Evangélicas  mayormente  podían  reali- 
zar sólo  convenciones  de  3 hasta  7 días  de  duración,  se  usó  ese  ejemplo 
de  la  Acción  Obrera  para  demostrar  un  asunto  diferente.  Obreros  jóve- 
nes de  empresas  grandes,  medianas  y menores  se  reunieron  en  vida  común 
por  espacio  de  dos  a tres  semanas,  se  los  acompañó  en  su  camino  al 
trabajo,  fueron  instruidos  secretarios  sociales  para  llevar  así  el  Evange- 
lio de  una  manera  enfática  al  mundo  industrial  moderno. 

Cosa  similar  se  ensayó  aquí  y allá  con  otros  grupos  sociales  de  nues- 
tra sociedad  moderna.  Y quedó  entonces  siempre  más  evidente  que  el 
teólogo  sólo  no  podía  realizar  todo  ese  trabajo.  Se  tomó  siempre  más  en 
serio  la  vocación  del  lego  dentro  de  la  congregación  cristiana.  Claro  está 
que  no  sólo  fué  cuestión  de  ganar  al  lego  simpatizante  con  la  Iglesia, 
sino  también  de  educarlo  teológicamente  y prácticamente  en  la  manera 
exigida  por  Wickham,  y de  dejarlo  actuar  después  desde  su  mismo  lugar 
de  trabajo. 

Apenas  se  puede  controlar  ya  el  número  de  personas  que  pasaron 
por  esas  Academias  e instituciones  similares.  Sólo  en  los  primeros  siete 
años  en  que  el  informante  fué  director  de  una  Academia  Evangélica, 
los  cursos  de  dicha  Academia  contaron  con  la  asistencia  total  de  unas 
25.000  personas.  Tenemos  en  Alemania  1 5 instituciones  de  esa  naturale- 
za, que  vienen  funcionando  sin  interrupción  desde  el  año  1945  ó 1946/'47 
respectivamente. 

6.  También  en  el  nivel  internacional  ha  sido  tratada  la  cuestión 
del  lego  moderno  en  la  Iglesia.  El  Instituto  Ecuménico  en  Bossev  cerca  de 
de  Ginebra  se  ocupó  en  ese  problema  de  un  modo  especial.  El  dirigente 
del  departamento  social  de  la  Iglesia  de  Westfalia,  Klaus  von  Bismarck, 
tuvo  que  dar  una  disertación  en  dicho  instituto,  en  el  cual  señaló  que 
también  las  formas  estructurales  de  la  vida  congregacional  deberían  ser 
modificadas  bajo  los  mencionados  aspectos.  Alude  a las  congregaciones 
domésticas,  que  por  otra  parte  ya  son  una  práctica  antigua  en  los  ba- 
rrios pobres  de  ciertas  ciudades  norteamericanas.  Aboga  enérgicamente 
por  que  se  tome  en  serio  a los  así  llamados  semi-cristianos  modernos,  a 
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los  cuales  hay  que  tomarlos  de  la  mano  y ayudarles  en  vez  de  ponerlos 
a un  lado  desdeñosamente.  A continuación  Von  Bismarck  fija  4 tesis: 

a)  Es  preciso  complementar  el  sistema  parroquial  con  funciones  su- 
praparroquiales.  La  conversación  entre  Iglesia  y gremios,  Iglesia  y em- 
presarios, Iglesia  y escuela,  Iglesia  y arte,  Iglesia  y deporte,  para  men- 
cionar sólo  unos  ejemplos,  no  puede  ser  entablada  en  cada  lugar  y en 
cada  congregación  con  las  personas  pertinentes,  sino  que  debe  empren- 
derse en  un  nivel  supra-parroquial.  Las  consecuencias  se  harán  sentir 
entonces  hasta  en  la  última  congregación. 

b)  Von  Bismarck  habla  de  un  cuidado  de  almas  especial  “de  am- 
biente”, v.  gr.  entre  empleados  públicos,  estudiantes  externos,  entre  inte- 
lectuales, técnicos,  etc.  Esto  corresponde  exactamente  a lo  que  se  trata 
de  hacer  ya  hace  tiempo  en  los  cursos  de  las  Academias,  pero  trasplan- 
tado ahora  a las  posibilidades  de  una  congregación  o una  parroquia.  En 
esto  reside,  después  de  todo,  el  problema:  en  aplicar  las  experiencias 
recogidas  por  las  Academias  a las  actividades  de  los  distritos  eclesiásticos. 

c)  Para  responder  a la  multiplicidad  en  la  estructura  de  nuestra 
sociedad  moderna,  la  Iglesia  debe  mantenerse  al  día  con  la  planificación 
de  las  ciudades,  y no  quedarse  rezagada  en  20  o hasta  50  años.  Esto 
es  una  palabra  seria  dirigida  precisamente  a nuestras  ciudades  en  la 
América  Latina:  Trabajo  descentralizado  en  nuestras  congregaciones  en 
el  Brasil,  la  Argentina,  Chile  y otros  países!  También  aquí  va  dirigido 
un  llamado  al  lego  que  ha  de  ayudar  al  teólogo  y que  en  este  sentido 
lleva  una  gran  responsabilidad. 

d)  Von  Bismarck  exige  un  fortalecimiento  espiritual  continuo  de 
los  diversos  servicios  especiales  de  la  cristiandad  moderna.  Esto  puede 
presentar  aspectos  muy  distintos  Puede  hacerse  de  manera  tal  que  teó- 
logos competentes  dentro  de  una  Iglesia,  un  sínodo,  un  distrito  o una 
congregación  reúnan  periódicamente  a los  legos  que  colaboran  con  ellos 
para  ampliar  sus  miras  y aguzar  su  juicio  mediante  el  estudio  de  las 
Escrituras,  a fin  de  que  los  laicos  queden  siempre  más  capacitados  para 
sus  servicios  especiales.  Puede  hacerse  también  en  forma  tal  que  los 
legos  especialmente  responsables  visiten  siempre  de  nuevo  los  estableci- 
mientos de  capacitación,  como  Academias  Evangélicas,  convenciones  de 
Ligas  de  Hombres,  Mujeres  y Jóvenes,  a fin  de  fortificarse  así  para  sus 
importantes  funciones. 
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e)  Finalmente,  Von  Bismarck  llama  la  atención  sobre  la  semana  de 
5 días  laborables,  problema  tan  importante  en  Europa,  problema  que 
trae  consecuencias  inesperadas  para  el  tiempo  libre  que  de  esta  manera 
ha  sido  creado  y que  sigue  en  constante  aumento.  ¿Cómo  puede  la  Igle- 
sia, sin  caer  en  prácticas  dictatoriales,  ayudar  al  hombre  moderno  en 
ocupar  sus  horas  libres?  ¿Cómo  puede  ella  brindarle  un  nuevo  entendi- 
miento en  la  educación  de  sus  hijos,  en  el  cuidado  de  la  vida  familiar 
y su  propia  vida  interior? 

7.  Cabe  indicar  que  si  hasta  ahora  hablábamos  de  Europa,  e inci- 
dentalmente también  de  ambas  Américas,  se  trata  en  realidad  de  cam- 
bios estructurales  y nuevas  experiencias  que  abarcan  el  mundo  entero, 
así  cabe  indicar  también  que  p.  ej.  el  trabajo  de  las  Academias  Evangé- 
licas se  pone  en  práctica,  con  las  adaptaciones  que  la  situación  exige,  en 
el  mundo  entero.  Remitimos  a las  diversas  tentativas  de  esa  índole  hechas 
en  Norteamérica.  Si  las  Iglesias  norteamericanas  llevaron  su  caudal  de 
experiencias  en  Stewardship  (mayordomia  cristiana)  a Europa,  reciben 
por  su  parte,  en  intercambio  mutuo,  las  experiencias  surgidas  del  trabajo 
en  las  Academias.  Los  norteamericanos  son  muy  cautelosos  en  este  sen- 
tido y tratan  de  evitar  a toda  costa  que  los  conocimientos  ganados  en 
las  Academias  sean  deportados  sin  más  a América.  Antes  bien,  desean 
“conquistar”  de  nuevo  la  experiencia,  en  el  ambiente  cambiado. 

Cosa  semejante  sucede  en  Japón.  Con  ayuda  de  la  Iglesia  de  Berlín- 
Brandemburgo,  la  Misión  en  Asia  Oriental  y otros  departamentos,  y espe- 
cialmente con  ayuda  de  la  Dirección  de  Academias  Evangélicas  en  Ale- 
mania, un  colaborador  de  la  Academia  berlinesa  junto  con  legos  japo- 
neses está  ocupado  en  aprovechar  las  experiencias  del  trabajo  académico 
alemán.  Aún  no  se  pueden  emitir  juicios  acerca  del  resultado,  pero  los 
informes  recibidos  deberían  darnos  que  pensar. 

Cosa  semejante  sucede  también  en  la  Unión  Sudafricana.  Ya  desde 
hace  años  funcionaba  en  la  Ciudad  del  Cabo,  la  así  llamada  Academia 
del  Cabo,  dedicada,  es  verdad,  sólo  a feligreses  de  descendencia  alemana 
o de  idioma  alemán.  Durante  años  cumplió  una  labor  benéfica.  No  fué 
su  intención  actuar  en  forma  más  amplia.  Ahora,  un  joven  sociólogo  y 
teólogo  comienza  a edificar  el  trabajo  académico  en  la  Unión  Sudafri- 
cana, en  colaboración  con  cristianos  anglicanos,  reformados  y luteranos. 
Hay  cosas  que  pese  a todas  las  divergencias  teológicas  podemos  hacer 
en  común,  ante  todo  allí  donde  el  cristiano  luterano  carga  con  la  respon- 
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sabilidad  dirigente  desde  su  punto  de  vista..  Tampoco  aquí  sabemos  en 
qué  terminará  el  trabajo;  pero  sabemos  que  la  necesidad  del  trabajo  es 
sentida  y comprendida. 

8.  El  ya  varias  veces  mencionado  cambio  estructural  en  la  vida 
social  del  presente  se  hace  visible  también  en  la  América  Latina,  y aquí 
tal  vez  con  mayor  vehemencia  aún.  No  es  tarea  del  relator  demostrar 
esto  en  detalle.  Su  deseo  fué  delinear,  desde  su  mundo  propio,  ese  des- 
arrollo y suscitar  la  pregunta  ¿Qué  consecuencia  se  puede  deducir  de 
ello  para  el  ambiente  latinoamericano,  en  especial  respecto  de  la  respon- 
sabilidad y el  empleo  de  los  legos? 

Sínodos  y congregaciones  provenientes  de  una  natural  tradición  eu- 
ropea corren  el  peligro  especial  de  caer  en  un  tradicionalismo  exagerado. 
Ya  se  habló  antes  de  ese  asunto,  y los  límites  de  esa  fuerza  de  inercia 
fueron  demostrados  tanto  en  lo  negativo  como  en  lo  positivo.  Después 
de  todas  las  experiencias  y cambios  de  estos  últimos  años,  nuestros  síno- 
dos y nuestras  congregaciones  se  ven  ahora  ante  la  pregunta  de  si  están 
dispuestos  a desarrollar  métodos  modernos  de  trabajo,  en  obediencia  a 
la  Palabra  de  Dios  y teniendo  en  cuenta  el  mundo  social  moderno,  para 
no  hacerse  culpables  en  el  sentido  de  Ezequiel  3. 

Hace  2 años,  el  relator  hizo  en  la  estela  de  un  colaborador  alemán 
en  el  trabajo  académico  una  gira  por  Perú,  Chile,  Argentina  y Brasil.  Lo 
que  pudo  observar  fué  muy  confortante,  y casi  se  diría  excitante.  Per- 
sonas apenas  vistas  en  los  cultos  se  presentaron  en  las  disertaciones  y 
discusiones.  Se  evidenció  ante  todo  que  el  modo  de  encarar  los  proble- 
mas propios  de  los  europeos  y norteamericanos. 

El  proceso  de  la  secularización  intelectual  moderna  había  envuelto 
ampliamente  también  a los  latinoamericanos  no  pertenecientes  a un  nú- 
cleo congregacional.  Ellos  esperan,  en  forma  semejante  a la  de  los  euro- 
peos y norteamericanos,  que  se  los  “toque”. 

A esto  habría  que  formular  preguntas  eminentemente  prácticas.  ¿Dón- 
de se  pueden  efectuar  aquí  semejantes  cosas?  ¿Por  qué  no  en  seguida 
si  unos  cuantos  teólogos  y legos  propios  pusiesen  manos  a la  obra  y 
se  convocase  por  lo  pronto  a algunos  legos  apropiados  con  el  objeto  de 
efectuar  cursos?  Contando  con  algún  dinero,  podría  escogerse  para  tal 
fin  un  hotel  ubicado  en  un  barrio  tranquilo,  o bien  nuestros  seminarios 
teológicos  en  San  Leopoldo  o Buenos  Aires,  y quizás  hasta  los  mismos 


102 


Adolf  Wischmann  / Los  Laicos  en  la  Iglesia 


profesores  de  dichos  establecimientos  podrían  ser  ganados  para  prestar 
sus  servicios. 

Luego,  con  ayuda  de  estos  teólogos  y legos  podría  invitarse  a per- 
sonas de  distintas  clases  y profesionales  de  las  capas  sociales  aquí  exis- 
tentes, miembros  y no  miembros  de  la  Iglesia,  para  hacer  con  ellos  por 
un  tiempo  vida  común  y considerar  los  problemas  arriba  mencionados. 

Un  paso  siguiente  sería  la  traslación  de  estas  convenciones  al  nivel 
de  distritos,  o congregacional.  Cabe  señalar  aquí  que  en  Alemania  se 
arraigó  la  costumbre  de  que  en  muchas  convenciones  de  Academias  par- 
ticipan “espías”  de  determinados  círculos  eclesiásticos  y congregaciones 
para  llevar  lo  aprendido  a casa  y aprovecharlo. 

9.  Nos  hemos  acostumbrado  a hacer  una  separación  entre  Iglesia 
y Mundo,  y a considerar  a la  Iglesia  como  Dominio  de  Dios  y al  Mundo 
como  dominio  del  diablo,  lo  cual  es  también  exacto  según  cierto  enten- 
dimiento bíblico.  Es  exacto  si  “Mundo”  se  entiende  y se  designa  como 
alejamiento  consciente  de  Dios.  Pero  hay  también  una  humanidad  que 
ignora  que  pertenece  a Dios.  Con  los  problemas  y las  preocupaciones 
de  esta  gente,  la  cristiandad  ha  de  declararse  solidaria  antes  de  renunciar 
a hacer  oír  el  llamado  de  Dios  en  el  mundo.  Mas  si  desmayamos  en  ese 
trabajo  y desesperamos  de  su  éxito,  debemos  recordar  el  camino  recorrido 
por  Jesucristo.  El  penetró  en  los  abismos  más  profundos  del  mundo, 
hasta  en  el  infierno  mismo,  él  llegó  a ser  el  Señor  de  la  Vida  y obtuvo 
la  victoria  de  Dios. 


S T E W A R T W.  HERMAN 


Luteranos  en  América  Latina 

Toda  la  América  Latina  acusa  una  línea  de  expansión  firmemente 
ascendente.  El  desarrollo  económico  (artificialmente  estimulado  por  dos 
guerras  mundiales)  hizo  esfuerzos  desesperados  para  conciliar  los  gran- 
; des  contrastes  entre  las  centenarias  áreas  agrícolas  y las  modernas  áreas 
industriales.  Enormes  reservas  de  valiosos  recursos  naturales  prometen  un 
futuro  de  extraordinaria  prosperidad  a todo  el  territorio.  El  incremento 
! constante  de  la  natalidad,  sin  hablar  de  la  inmigración  ininterrumpida, 
asegura  el  suministro  abundante  de  manos  de  obra.  Algunos  profetas 
predicen  una  población  de  300  millones  dentro  de  los  próximos  cien 
i años.  Hoy  existen  170  millones  donde  una  generación  antes  había  sola- 
mente 75  millones,  y nada  más  que  15  millones  cien  años  antes  de  esto. 
La  necesidad  de  la  educación  sobrepasa  todavía  la  posibilidad  de  los 
gobiernos  de  proveer  escuelas  adecuadas;  sin  embargo,  el  nivel  educa- 
tivo acusa  un  continuo  incremento.  Desde  luego  se  producirán  algunos 
contratiempos,  pero  se  ha  iniciado  un  proceso  evolutivo  tendiente  a co- 
colocar rápidamente  a América  Latina  a la  altura  de  Norteamérica  en 
cuanto  al  poder  económico  y al  prestigio  mundial. 

Pero. . . ¿cuál  será  su  futuro  religioso? 

En  realidad,  un  S9%  de  América  Latina  ya  es  cristiano.  Sin  embar- 
go, aún  queda  mucho  por  ser  conquistado  por  el  cristianismo.  Esto  tam- 
bién es  cierto  para  otros  extensos  sectores  del  mundo  cristiano  —en  espe- 
cial Europa  y Norteamérica—  pero,  la  religión  latinoamericana  es  una 
mezcla  única  de  cristianismo  pre-reformatorio,  paganismo  indio,  idealis- 
mo político  del  siglo  XVIII,  y secularismo  del  siglo  XX.  Tanto  las  iglesias 
protestantes  como  los  esfuerzos  reformatorios  católico-romanos  tendrán 
mucho  que  hacer  todavía  para  elevar  la  vida  religiosa  de  América  Latina 
al  nivel  alcanzado  en  Europa  y Norteamérica  en  lo  tocante  al  culto  pú- 
blico, servicio  social,  educación  pública  y responsabilidad  cívica. 

Hablando  en  términos  estadísticos,  el  crecimiento  de  todo  el  movi- 
miento evangélico  —inclusive  la  Iglesia  Luterana—  parece  estar  asegura- 
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do  con  sólo  un  mínimum  de  esfuerzo;  en  parte  debido  al  impulso  misio- 
nero del  siglo  pasado;  pero  también,  y en  mayor  grado  aún,  al  aumento 
natural  de  la  población.  Esta  es  una  afirmación  somera,  con  deducciones 
igualmente  someras.  Ni  el  impulso  del  pasado  ni  la  elevada  natalidad  del 
presente  representan  la  solución  de  los  problemas  espirituales  de  América 
Latina.  La  Iglesia  debe  tener  en  cuenta  la  urgente  necesidad  de  predicar 
el  Evangelio  a todos  los  hombres,  y no  solamente  el  mantenimiento  de 
su  aumento  constante. 

¿Qué  significa  la  predicación  del  Evangelio  a todos  los  hombres  en 
la  situación  presente  de  América  Latina? 

Guía  para  ¡a  Revolución 

En  primer  lugar,  el  Evangelio  debe  hacerse  escuchar  en  un  ambiente 
de  revolución  casi  permanente.  La  revolución  que  estalló  alrededor  de 
1810,  resultando  en  la  libertad  que  fué  consecuencia  de  la  ruptura  con 
España,  no  fué  más  que  un  comienzo.  Enteramente  política  al  principio, 
se  trocó  en  económica,  y con  ritmo  acelerado,  en  social.  Los  Estados 
Unidos  también  pasaron  por  estas  últimas  dos  fases,  pero  más  bien  en 
forma  evolutiva  que  revolucionaria.  La  revolución  social  sumerge  sus  de- 
dos impacientes  y brutales  hasta  lo  más  profundo  de  la  estructura  social, 
y transforma  radicalmente  la  actitud  de  cada  individuo.  Esto  es  algo 
mucho  más  serio  que  el  tipo  de  la  “tempestad  en  un  vaso  de  agua”  que 
se  estilaba  antes  cuando  un  general,  cubierto  de  condecoraciones,  usur- 
paba el  poder  de  otro  general,  igualmente  cubierto  de  condecoraciones, 
después  de  algunas  pocas  horas  de  lucha  en  cuyo  transcurso  nadie  resul- 
taba seriamente  herido,  y cuyo  resultado  final  consistía  en  que  la  vida 
continuara  en  la  misma  forma  que  antes.  La  gente  ya  no  acepta  la 
democracia  teórica  como  substituto  válido  de  la  democracia  de  hecho. 
Sin  duda,  la  dictadura  constituye  todavía  un  método  bastante  común 
para  asegurar  el  orden  público  y satisfacer  anhelos  privados  de  poder. 
Pero,  la  marea  revolucionaria  se  contrapone  inexorablemente  a los  tira- 
nos. Por  otra  parte,  ésta  ya  no  es  dirigida  por  la  vieja  aristocracia  criolla, 
sino  por  el  nuevo  tipo  latinoamericano  que  es  mezcla  de  muchas  razas; 
atezado,  viril,  y progresivamente  bien  parecido.  Es  necesario  un  mensaje 
revolucionario  para  llegar  a esa  gente  revolucionaria. 

¿Cuál  debería  ser  el  papel  del  protestantismo  en  la  gran  revolución? 
Los  protestantes  ocupan  una  posición  bastante  extraña  en  la  lucha  ge- 
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neral  entre  “liberales”  y “conservadores”.  Ello  se  debe  en  gran  parte  a 
una  histórica  falta  de  interés  en  cuanto  a los  aspectos  económicos  y so- 
ciales más  amplios  de  cada  época.  El  interés  profundo  y general  en  la 
educación,  el  cual  tarde  o temprano  había  de  conducir  a esas  preocupa- 
ciones más  amplias,  fué  considerado  por  los  misioneros  como  una  ayuda 
para  la  conversión  del  individuo,  y por  los  pastores  de  los  inmigrantes 
como  un  instrumento  para  la  preservación  de  las  tradiciones  culturales. 
¿Qué  tiene  que  decir  la  cristiandad  evangélica  respecto  a los  problemas 
de  hoy? 

La  revolución  latinoamericana  necesita  con  urgencia  una  guía  au- 
ténticamente cristiana,  es  decir,  auténticamente  bíblica.  Ninguna  Iglesia 
puede  dar  un  testimonio  efectivo  en  nuestros  días  si  se  aparta  de  los 
problemas  sociales  contemporáneos.  La  Iglesia  Luterana  (y  no  solamente 
en  América  Latina)  posee  por  tradición  el  distintivo  nada  envidiable  de 
alejarse  de  todos  los  vitales  problemas  sociales,  políticos  y económicos. 
La  doctrina  de  Lutero  acerca  de  los  Dos  Reinos  ha  sido  interpretada 
a veces  erróneamente  en  el  sentido  de  que  los  cristianos  sólo  deben  ir 
en  busca  del  reino  de  Dios,  y dejar  por  fuerza  los  gobiernos  terrenales 
al  diablo  y sus  discípulos.  Pero  Lutero  enseñó  explícitamente  que  ambos 
“reinos”  están  supeditados  a Dios,  y que  el  ciudadano  cristiano  tiene  su 
responsabilidad  en  cuanto  a ambos. 

Los  luteranos  de  procedencia  europea  están  abriéndose  camino  ha- 
cia los  escalones  más  elevados  del  servicio  público  en  toda  América  Lati- 
na; es  importante  que  ellos  lleven  consigo  una  sólida  convicción  religiosa. 
Hasta  ahora,  la  Iglesia  puso  poco  énfasis  en  la  importancia  del  servicio 
cristiano  en  la  vida  pública.  Ello  se  refleja  en  la  falta  de  dirección  laica 
adecuada  dentro  de  la  misma  Iglesia,  en  especial  en  el  plano  congrega- 
cional,  y en  la  necesidad  extrema  de  encontrar  hombres  y mujeres  jóve- 
nes, dispuestos  a prepararse  para  servir  de  líderes  cristianos  en  su  co- 
munidad. Después  de  todo  han  sido  laicos  como  Von  Welz,  Gardiner, 
Thomson  y Penzotti,  quienes  abrieron  la  primera  brecha  misionera  en 
América  Latina. 

La  valentía  de  testimoniar  su  convicción 

En  segundo  lugar,  el  Evangelio  debe  penetrar  las  reacciones  religio- 
sas. Por  espacio  de  cuatro  siglos,  la  Iglesia  Romana  en  América  Latina 
ha  proclamado  con  firmeza  que  ella  es  la  que  posee  la  única  fe  verda- 
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dera,  y durante  este  largo  período,  sin  hacer  caso  de  la  lucha  por  la 
libertad  política,  esta  misma  Iglesia  insistió  incansablemente  en  los  pri- 
vilegios exclusivos  de  una  religión  del  estado.  Sufrió  algunas  represiones 
violentas,  y hasta  persecusiones  y derrotas  de  importancia.  Sin  embargo, 
su  pretensión  persiste,  unas  veces  con  arrogancia  temeraria;  otras,  con 
deliberada  timidez;  mas  nunca  es  abandonada.  En  el  nombre  de  Dios  y 
del  Papa  como  vicario  de  Cristo  en  esta  tierra,  invariablemente  aspira 
al  poder  político.  El  hecho  de  ser  el  elemento  más  conservador  en  un 
medio  ambiente  revolucionario,  no  favorece  automáticamente  a la  Igle- 
sia Evangélica,  ni  mucho  menos  promueve  la  causa  cristiana.  De  ahí  que 
el  protestantismo  sea  tildado  simplemente  de  anárquico  y puesto  a un 
mismo  nivel  con  el  comunismo.  El  argumento  es  engañosamente  senci- 
llo: el  protestantismo  echa  por  tierra  la  solidaridad  nacional  al  introducir, 
en  forma  irresponsable,  nuevas  ideas  y aspiraciones  que  no  es  capaz  de 
satisfacer,  abriéndole  así  el  camino  al  marxismo.  Este  modo  de  razonar 
no  dejó  de  surtir  efecto,  tanto  entre  las  clases  altas  como  entre  las  bajas. 
Condujo  al  resurgimiento  de  una  propaganda  poco  amistosa  y a una 
franca  oposición  en  varios  países,  sin  hablar  de  la  persecución  violenta 
en  Colombia. 

¿Qué  puede  hacer  la  Iglesia  Evangélica  para  combatir  prejuicios  y 
oposiciones  religiosas?  Mientras  que  el  grupo  protestante  parece  haber 
adoptado  la  política  de  desfigurar  al  Catolicismo  Romano,  tanto  como 
éste  ha  desfigurado  al  Protestantismo,  la  mayor  parte  de  los  grupos  evan- 
gélicos responsables  se  abstuvo  sabiamente  de  abusos  violentos.  Es  evi- 
dente que  la  mejor  política  del  Protestantismo  es  simplemente  la  de  tes- 
timoniar todo  el  Evangelio  con  palabras  y hechos.  Con  demasiada  fre- 
cuencia, los  latinoamericanos  fueron  inducidos  a creer  que  la  cristiandad 
evangélica  es  poco  más  que  un  repudio  negativo  del  Catolicismo  Roma- 
no. Magníficos  principios  éticos  fueron  reducidos  y restringidos  por  al- 
gunos grupos  hasta  quedar  convertidos  en  meros  asuntos  de  conducta 
personal,  relacionados  con  el  hábito  de  fumar,  beber,  jugar  a los  naipes 
y frecuentar  el  cine.  Creíase  que  los  servicios  religiosos  atraían  al  conver- 
so en  proporción  directa  a una  ausencia  total  de  embellecimiento  litúr- 
gico. Y,  en  un  esfuerzo  de  resolver  el  problema  del  denominacionalismo  pro- 
testante, las  diferencias  entre  los  Evangélicos  o se  acentuaban  demasiado 
(esto  es,  a favor  de  la  propia  doctrina  particular  de  cada  cual),  o se 
atenuaban  con  tal  esmero  que  el  debate  con  Roma  perdía  todo  su  pro- 
pósito. 
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No  ha  sido  comprobado  que  el  impacto  más  efectivo  en  América 
Latina  se  haya  producido  como  resultado  de  recalcar  el  celo  misionero 
sin  contar  con  una  clara  posición  doctrinal.  Por  muchos  años,  el  testi- 
monio luterano  se  ha  visto  debilitado  no  solamente  por  la  negativa  de 
aceptar  la  responsabilidad  misionera  en  América  Latina,  sino  también 
por  cierta  tendencia  a tener  en  menos  su  posición  confesional.  Con  de- 
masiada frecuencia  —como  hemos  visto—  las  primeras  iglesias  fueron 
establecidas  para  la  preservación  de  tradiciones  lingüísticas  y culturales 
como  objetivo  primordial,  y sólo  en  segundo  lugar  —si  del  todo—  sobre 
la  base  clara  de  una  confesión  de  fe,  sin  la  cual  no  puede  haber  Iglesia. 
Este  vestigio  de  antiguas  ligaduras  a una  iglesia  de  estado  no  ha  des- 
aparecido del  todo,  pues,  hasta  en  las  más  recientes  congregaciones 
“multilinguales”  existen  miembros  que  encuentran  más  atractivos  los  la- 
zos nacionales  que  los  confesionales.  Esto  es  natural,  pero  no  necesaria- 
mente cristiano.  Desde  luego,  ni  siquiera  la  Iglesia  Católica  Romana,  con 
su  jerarquía  bien  establecida  y coronada  por  el  Papa,  consiguió  evitar 
que  las  separaciones  culturales  levantaran  paredes  divisorias  dentro  de 
la  Iglesia.  Pero,  de  ningún  modo  esto  puede  servirnos  de  excusa  a 
nosotros. 

Frente  al  catolicismo  romano,  todos  los  protestantes  han  sentido  in- 
variablemente la  tentación  de  adaptar  una  de  dos  actitudes  extremas: 
o la  de  atacar  abiertamente  a Roma  (la  actitud  de  las  “sectas”),  o la  de 
evitar  poco  menos  que  sigilosamente  un  encuentro  directo  (la  actitud 
de  la  mayoría  de  las  juntas  misioneras  e iglesias  más  antiguas).  Admita- 
mos que  no  resulta  fácil  imaginarse  un  encuentro  directo  y fructuoso  con 
el  catolicismo  romano;  sin  embargo,  se  está  aproximando  rápidamente  el 
día  en  que  eso  pueda  ocurrir.  La  misma  Iglesia  Romana  está  cada  vez 
más  consciente  de  su  propio  campo  misionero  y de  la  necesidad  de  con- 
trarrestar el  incremento  evangélico  con  armas  espirituales  en  lugar  de 
físicas.  Y los  protestantes  no  sólo  deben  alegrarse  por  este  desarrollo, 
sino  estar  preparados  para  él. 

Raíces  en  el  suelo 

En  tercer  lugar,  el  Evangelio  debe  enfrentarse  con  el  nacionalismo. 
El  nacionalismo  excesivo  es  un  fenómeno  común  en  nuestros  días,  pero 
parece  estar  más  pronunciado  aún  entre  las  naciones  más  jóvenes  del 
mundo,  o sea  aquellas  cuya  libertad  —política  o económica—  es  relativa- 
mente reciente.  El  nacionalismo  se  deleita  en  resistir  influencias  “extran- 
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jeras”.  El  protestantismo,  pese  a su  señalado  éxito  —y  a sus  fracasos  igual- 
mente señalados—  constituye  todavía  una  minoría  al  naturalizarse  en 
América  Latina;  y todas  las  minorías  pueden  ser  fácilmente  tildadas  de 
forasteras  por  los  deseosos  de  hacerlo.  La  sutil  diferencia  entre  Protes- 
tantismo y Romanismo  a este  respecto  está  en  que  este  último  es  consi- 
derado como  supernacional,  mientras  que  el  primero  es  generalmente  juz- 
gado de  acuerdo  con  sus  diferentes  divisiones,  con  móviles  nacionalistas 
emanando  de  los  Estados  Unidos,  Alemania  o Inglaterra. 

¿Qué  es  lo  que  la  Iglesia  Protestante  debe  hacer  para  borrar  esta 
mácula  “extranjera”?  Desde  luego  podría  trocarse  rápidamente  en  nacio- 
nalista, como  por  ejemplo,  peruana  o panameña.  Esto  se  ha  tratado  de 
hacer  más  de  una  vez  en  distintas  partes  del  mundo,  con  el  invariable 
resultado  de  que  la  Iglesia  se  convierte  en  partidaria  cautiva  de  alguna 
posición  política  unilateral.  Nunca  ha  redundado  en  beneficio  de  la  Igle- 
sia el  rechazo,  ya  sea  directo  o indirecto,  de  su  carácter  supernacional. 
Sin  embargo,  en  cualquier  situación  dada,  la  Iglesia  Cristiana  no  podrá 
hacerse  más  fuerte  sin  hundir  sus  raíces  en  el  suelo  en  el  cual  la  semilla 
ha  sido  echada.  La  clave  para  la  solución  del  problema  es  la  formación  de 
dirigentes  locales,  aun  allí  donde  el  respaldo  de  afuera  sigue  siendo  una  ne- 
cesidad. No  hay  nada  anticristiano  en  la  ayuda  financiera  o fraternal  que 
llega  del  extranjero;  en  cambio,  la  extensión  del  control  supervisor  hasta  mu- 
cho después  de  lo  necesario  debería  administrarse  sin  espaldarazos  de 
un  celoso  gobierno  paternal  o de  un  colonialismo  eclesiástico.  Para  las 
iglesias  establecidas  por  inmigrantes  debe  haber  una  edad  en  que  éstas 
alcanzan  su  madurez. 

El  desarrollo  de  un  ministerio  nativo  en  América  Latina  es  la  ver- 
dadera contestación  a todo  este  problema.  Pero  ese  desarrollo  tuvo  que 
enfrentar  muchas  dificultades,  muchas  de  las  cuales  ya  han  quedado 
vencidas.  Dada  la  falta  de  una  amplia  clase  media,  los  misioneros,  por 
regla  general,  encuentran  sus  primeros  conversos  entre  la  gente  inculta 
que  carece  de  todos  los  requisitos  previos  para  la  instrucción  teológica. 
En  la  actualidad,  la  clase  media  está  creciendo  con  rapidez,  pero  las 
carreras  lucrativas  en  otras  profesiones  o en  los  negocios  inducen  a los 
mejores  jóvenes  a dar  la  espalda  al  servicio  cristiano.  A los  pastores 
—para  decir  lo  menos—  no  se  les  paga  bien. 

Muy  aparte  de  su  deseo  de  tomar  a su  cargo  la  responsabilidad  de 
erigir  un  seminario,  los  pobladores  provenientes  de  Europa  insistieron  en 
que  únicamente  en  universidades  europeas  pueden  ser  preparados  pas- 
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tores  satisfactorios.  Todavía  ahora,  con  cuatro  seminarios  establecidos,  la 
Iglesia  Luterana  queda  muy  atrás  de  otros  cuerpos  eclesiásticos  en  el 
reclutamiento  exitoso  de  un  número  suficiente  de  jóvenes  para  suplir  la 
seria  escasez  de  pastores.  Mientras  haya  necesidad  de  enviar  pastores  y 
misioneros  desde  afuera,  la  Iglesia  Luterana  —por  más  que  la  gran  ma- 
yoría de  sus  miembros  sean  nacionales  desde  varias  generaciones—  debe 
ser  considerada  como  una  constitución  forastera,  pese  al  hecho  de  que 
la  Iglesia  Católica  Romana  depende  igualmente  del  reclutamiento  de 
sacerdotes  extranjeros  para  llenar  sus  parroquias  vacantes. 

La  escasez  de  pastores  v sacerdotes  constituye  probablemente  la 
acusación  más  grave  contra  toda  la  Iglesia  Cristiana  en  América  Latina. 
En  algunos  países  se  dispone  de  un  sacerdote  por  cada  dos  mil  almas; 
( en  otros,  en  cambio,  hay  sólo  uno  por  cada  diez  hasta  veinte  mil  almas. 
El  término  medio  es  de  un  sacerdote  por  siete  rail  almas  por  toda  Amé- 
rica Latina.  Y con  frecuencia,  la  distribución  del  clero  es  desequilibrada, 
de  manera  que  la  mayoría  puede  hallarse  en  las  grandes  ciudades,  y 
absolutamente  niguno  en  las  vastas  áreas  del  interior,  donde  una  o dos 
visitas  por  año  son  todo  cuanto  la  Iglesia  puede  brindar  a sus  miembros 
nominales.  En  la  Iglesia  Luterana,  la  situación  general  se  presenta  mu- 
cho mejor.  Incluyendo  a todos  los  misioneros  y pastores,  hay  un  pastor 
para  cada  dos  mil,  o tal  vez  dos  mil  quinientos  miembros  bautizados. 
Pero,  esto  queda  lejos  de  ser  suficiente,  y no  tiene  en  cuenta  el  hecho 
de  que  con  frecuencia,  los  misioneros  tienen  congregaciones  muy  peque- 
ñas, mientras  que  grandes  congregaciones  “europeas”  son  atendidas  por 
un  solo  pastor. 

Salvación  dentro  de  Ja  sociedad 

Finalmente,  el  Evangelio  debe  llegar  no  solamente  a unos  pocos, 
sino  a muchos.  Este  problema  tiene  dos  aspectos:  primero,  el  individuo 
debe  ser  alcanzado  en  medio  de  su  comunidad,  v no  en  su  aislamiento 
personal  de  la  misma.  La  tendencia  del  evangelismo  protestante  de  arran- 
car al  hombre  de  su  medio  ambiente  en  lugar  de  incorporarlo  a él,  re- 
presenta un  obstáculo  adicional  para  el  avance  de  la  hermandad  cristia- 
na. Al  parecer,  el  hombre  del  siglo  XX  no  desea  esa  clase  de  salvación 
que  se  limita  a condenar  a la  sociedad,  de  la  cual  él  mismo  se  siente 
parte  integral.  En  segundo  lugar,  el  cristianismo,  para  alcanzar  toda  su 
efectividad,  debe  hablar  simultáneamente  a comunidades  enteras  y hasta 
naciones.  Son  obvios  los  caminos  que  hay  que  seguir  para  lograr  este 
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testimonio  más  amplio  en  nuestra  era  de  comunicaciones  en  masa,  pero 
hay  que  saber  hacerlo. 

¿Cómo  podría  proceder  la  Iglesia  Protestarte  entonces,  para  llegar 
a abarcar  a los  muchos  en  lugar  de  unos  pocos?  Esta  pregunta  surge 
de  la  urgencia  lógica  de  no  perder  tiempo  en  la  proclamación  universal 
del  Evangelio,  como  también  de  la  urgencia  especial  de  la  situación  latino- 
americana. ¡Un  escritor  católico-romano  ha  dicho  que  el  Protestantismo 
no  podría  conquistar  América  Latina,  pero  que  el  comunismo  sí  lo  podría! 
Es  obvio  que  se  trata  de  una  afirmación  urdida  para  atacar  tanto  al 
protestantismo  como  al  comunismo;  pero  señala  el  hecho  evidente  que 
el  movimiento  evangélico,  pese  a su  incremento  de  los  últimos  cinco 
años,  está  lejos  de  lograr  un  impacto  en  el  pensamiento  y la  acción  de 
América  Latina. 

La  convicción  evangélica  debe  mantenerse  firme  respecto  a la  nece- 
sidad de  una  promesa  individual  a Jesucristo  como  Salvador  y Redentor 
personal.  Esta  es  una  de  las  varias  razones  por  las  cuales  la  dedicación 
de  naciones  enteras  a la  Virgen  María  resulta  a la  vez  repugnante  y 
carente  de  sentido  al  espíritu  protestante.  Por  otro  lado,  la  Iglesia  Pro- 
testante se  ha  concentrado  por  un  período  muy  largo  en  la  predicación 
de  la  salvación  personal,  a menudo  con  exclusión  de  una  debida  atención 
en  el  bienestar  espiritual  de  la  comunidad  entera  a la  que  el  individuo 
pertenece,  y al  mundo  de  las  naciones  en  que  vive.  Este  error  fué  corre- 
gido —si  bien  sólo  en  un  grado  limitado—  por  el  interés  demostrado  en 
la  creación  de  instituciones  educacionales,  y hasta  misiones  agrícolas  y 
medicinales;  sin  embargo,  con  demasiada  frecuencia,  esas  instituciones 
fueron  consideradas  como  simples  instrumentos  de  filantropía  cristiana. 
Existía  la  tendencia  de  arrancar  al  converso  completamente  de  su  medio 
ambiente  natural,  para  hacerlo  entrar  en  la  Iglesia  como  en  una  ante- 
cámara del  mundo  futuro,  en  lugar  de  devolverlo  a su  ambiente  acos- 
tumbrado para  actuar  como  fermento  en  el  mismo. 

Pero  la  gente  ya  no  parece  sentirse  atraída  por  la  promesa  de  sal- 
vación personal  dentro  de  un  vacío,  o sea,  una  salvación  que  no  tiene 
en  cuenta  a la  sociedad...  por  supuesto,  no  a la  sociedad  tal  como  es, 
sino  como  debería  ser.  Este  pensamiento  está  en  el  fondo  de  fenómenos 
de  postguerra  tales  como  el  “movimiento  de  sacerdotes  obreros”  france- 
ses, o la  “Academia  Evangélica”  alemana.  Los  cristianos  deben  buscar 
su  vocación  en  el  mundo,  y no  simplemente  en  la  Iglesia.  Frente  a los 
obstáculos,  reales  e imaginarios,  que  se  oponen  a una  minoría,  el  pro- 
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testantismo  en  América  Latina  se  verá  en  dificultades  especiales  para 
lograr  un  cambio  básico  de  estrategia  que  este  nuevo  sentido  de  solida- 
ridad implica.  Aquí  también  debe  buscarse  el  principio  de  una  vida  ecu- 
ménica sana. 

Proclamación  Pública 

La  Iglesia  Protestante  ya  no  tiene  necesidad  de  depender  de  ser- 
mones predicados  en  ambientes  reducidos  para  unos  pocos  individuos, 
para  poder  penetrar  toda  la  comunidad  latinoamericana.  Los  medios  mo- 
dernos de  comunicación  han  abierto  el  camino  a amplias  oportunidades 
que  la  Iglesia  ha  optado  por  seguir  con  una  reluctancia  casi  igual  a la 
que  mostró  al  principio  de  su  penetración  en  América  Latina,  en  los  pri- 
meros años  de  la  independencia.  Las  emisoras  de  radio  de  muchos  países 
se  han  abierto  al  uso  protestante  v algunas,  estratégicamente  ubicadas 
en  Ecuador,  Bolivia  y Costa  Rica,  hasta  se  encuentran  en  manos  protes- 
tantes. Esto  no  quiere  decir,  de  manera  alguna,  que  las  restricciones  y 
dificultades  havan  desaparecido;  pero  una  de  las  fuentes  de  malestar 
encuentra  su  fácil  explicación  en  ciertos  problemas  inherentes  al  protes- 
tantismo; empezando  por  la  calidad  del  programa  hasta  la  competencia 
sectaria.  De  todas  las  Iglesias  Luteranas  tan  sólo  la  “Hora  Luterana”  del 
Sínodo  de  Misurí  ha  comenzado  a explotar,  en  un  amplio  frente,  las 
posibilidades  que  brinda  la  radiocomunicación.  Mucho  podría  decirse 
respecto  a la  necesidad  de  contar  con  buenos  recursos  audio-visuales  de 
toda  índo’e;  y no  películas  “extranjeras”  v cmtas  documentales  traducidas 
al  castellano  v al  portugués,  sino  material  local,  concebido  y producido 
en  el  lugar  del  que  se  trata.  Ya  existen  algunas  pocas  comisiones  mixtas 
para  la  mutua  avuda  audio-visual,  como  por  ejemplo,  en  Brasil,  donde 
calificados  técnicos  “full  time”  están  trabajando  en  todo  el  campo  de 
radio,  grabación  de  cintas  habladas,  películas  y cintas  de  corto  metraje. 
Es  notable  cuánto  se  ha  logrado  con  limitados  recursos  financieros,  pero 
se  podría  hacer  mucho  más,  sobre  todo  si  participara  toda  la  gran  Iglesia 
Luterana  en  su  conjunto. 

También  $e  tomó  una  iniciativa  en  el  desarrollo  de  un  programa  de 
literatura  evangélica,  pero  sus  recursos  financieros  combinados  son  rela- 
tivamente pequeños.  Sin  embargo,  las  Editoriales  Unidas  en  México  y 
Buenos  Aires  han  realizado  ya  buena  parte  de  la  obra.  Los  luteranos  no 
han  cooperado  extensivamente  en  este  campo  importante  ni  producido 
mucho  por  su  parte,  al  menos  en  comparación  con  la  tremenda  falta  de 
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literatura  religiosa.  Se  están  publicando  algunos  libros,  guías  devociona- 
les,  material  para  Escuelas  Dominicales,  y revistas.  La  última  fase  de  este 
desarrollo  consiste  en  un  esfuerzo  de  coordinar  el  trabajo  en  castellano 
de  los  cuerpos  luteranos  en  los  Estados  Unidos  con  misiones  en  América 
Latina. 

Aquí  se  nos  abre  un  amplio  campo  en  el  cual  pueden  lograrse  los 
más  fructuosos  resultados  mediante  un  equilibrio  prudente  de  recursos, 
ya  sea  entre  luteranos  solamente,  o sobre  una  base  interdenominacional, 
según  el  fin  que  se  persiga.  De  todos  modos,  la  formación  de  más  cen- 
tros de  investigación  y producción  con  buenos  equipos  audio-visuales  es 
un  asunto  urgente  y costoso,  cuya  realización  exitosa  significaría  un  be- 
neficio y una  bendición  para  la  causa  evangélica  entera.  La  red  difusa 
de  librerías  y casas  editoriales  necesita  un  esmerado  estudio  técnico  para 
poder  redoblar  y cqordinar  sus  esfuerzos. 

Cabe  señalar  que  estos  asuntos  no  están  relacionados  con  el  pro- 
blema de  la  participación  en  consejos  o federaciones  interdenominacio- 
nales,  los  cuales,  debido  a la  gran  variedad  de  situaciones  locales,  deben 
establecerse  sobre  una  base  local.  A pesar  de  ello  es  evidente  que  la 
fuerza  del  testimonio  evangélico  aumentará  en  proporción  directa  al  in- 
cremento de  un  testimonio  unido,  capaz  de  causar  un  impacto  más  am- 
plio en  los  pueblos  latinoamericanos. 

Por  muchos  años,  la  mayoría  de  los  luteranos  en  América  Latina 
ha  vivido  en  un  estado  de  semi-aislamiento  no  sólo  de  los  demás  protes- 
tantes, sino  también  de  los  demás  luteranos.  O se  hallaban  ocupadísi- 
mos  en  administrar  el  mínimum  de  requisitos  del  ministerio  cristiano  a sus 
hermanos  connacionales,  o bien  desarrollaban  empresas  misioneras,  muy 
separadas  entre  sí  por  las  enormes  distancias.  En  cuanto  al  aspecto  eco- 
nómico, se  veían  en  dificultades,  por  un  lado,  por  el  hecho  de  que  las 
jóvenes  congregaciones  nativas  eran  pequeñas  y estaban  lejos  de  poderse 
mantener  solas;  por  el  otro,  por  las  tradiciones  europeas  de  manteni- 
miento de  la  Iglesia  mediante  una  contribución  familiar  anual  en  lugar 
de  un  impuesto  eclesiástico.  De  esta  manera,  parroquias  grandes  y prós- 
peras en  Brasil,  Argentina  y Chile  seguían  esperando  con  frecuencia 
subsidios  de  Europa  mucho  después  de  haber  alcanzado  la  posibilidad 
de  su  autoabastecimiento;  hasta  el  día  de  hoy,  el  presupuesto  total  de 
muchas  grandes  congregaciones  ( 1 .000  familias)  se  limita  a cubrir  el 
sueldo  del  pastor  y el  mero  mantenimiento  de  la  propiedad.  La  gran 
excepción  principal  a esta  regla  general  consiste  en  que  los  colonos  in- 
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variablemente  contribuyen  con  generosidad  a la  realización  de  ciertos 
objetivos  especiales  y limitados,  como  son:  el  programa  local  de  edifica- 
j ción  de  iglesias;  ayuda  de  postguerra  a Europa,  o bien  una  colecta  para 
i un  viaje  de  vacaciones  de  ultramar  del  pastor. 

La  gran  Misión 

Existe  una  buena  razón  para  creer  que  en  los  próximos  cincuenta 
i años  se  producirán  muchos  cambios  asombrosos  en  la  situación  luterana 
| en  América  Latina.  Se  ha  iniciado  ya  una  alogamia  de  ideas;  ha  aumen- 
tado el  mutuo  aprecio  por  las  tareas  específicas  enfrentadas  por  las  dis- 
tintas iglesias  y agencias  que  trabajan  en  los  diferentes  países,  hasta  lle- 
; gar  a la  comprensión  absoluta  de  la  obra  total. 

En  conjunto,  la  Iglesia  Luterana  debe  tener  en  cuenta  dos  grandes 
i áreas  de  actividad  en  América  Latina.  La  primera  se  compone  del  grupo 
de  origen  europeo.  Excepción  hecha  de  las  miles  de  personas  no  conta- 
das que  ya  se  desprendieron  de  nuestra  Iglesia,  este  grupo  de  varios  cen- 
tenares de  miles  de  personas  está  bastante  bien  organizado  dentro  de 
las  congregaciones  existentes  y al  alcance  de  pastores  regulares.  Pero  el 
número  no  basta  todavía  para  formar  una  red  densa  de  parroquias  ac- 
tivas, sin  hablar  del  hecho  de  que  la  mayor  parte  de  los  pastores  son 
todavía  extranjeros  de  nacimiento. 

La  segunda  área  es  el  trabajo  misionero  iniciado  entre  los  latino- 
americanos. Esas  pequeñas  iglesias  son  el  fruto  del  trabajo  de  juntas  y 
agencias  norteamericanas  arraigadas  en  muchos  países  latinoamericanos. 
El  idioma  generalmente  empleado  es  el  español.  Con  la  posible  excepción 
de  Bolivia,  nada  se  hizo  todavía  para  llegar  a los  millones  de  indios,  de 
los  cuales  muchos  no  hablan  el  castellano.  Pero  el  total  de  luteranos  en 
este  segundo  grupo  asciende  apenas  a unos  20.000. 

Esta  es,  pues,  la  Iglesia  Luterana  en  América  Latina.  Vista  en  con- 
junto, resulta  tal  vez  la  comunidad  protestante  individual  más  grande 
del  antiguo  Imperio  Ibérico.  Pese  a sus  obvias  debilidades  y defectos 
posee  un  potencial  enorme.  Su  futuro  depende  de  la  fe  inalterable  y de 
la  lealtad  del  testimonio  que  nuestro  Señor  requiere  de  todo  cristiano: 
“Id  por  todo  el  mundo;  predicad  el  evangelio  a toda  criatura”. 


PANORAMA  LUTERANO 


Comentarios  sobre  el 


La  decisión  del  Papa  Juan  XXlll  de 
convocar  un  Concilio  Ecuménico  para 
estudiar  el  asunto  de  la  unidad  cristiana, 
ha  provocado  infinidad  de  comentarios. 
Destacamos  aquí  la  declaración  sobre  el 
particular  del  secretario  general  del  Con- 
cilio Mundial  de  Iglesias , Dr.  W.  A. 
V’isser  "t  Hooft”. 

“El  anuncio  de  que  el  Papa  Juan 
XXlll  ha  decidido  convocar  un  Concilio 
Ecuménico  es  de  especial  significación 
para  el  CMI  porque  va  acompañado  de 
la  declaración  de  que  “tendrá  como  uno 
de  sus  objetivos  la  invitación  a que  las 
comunidades  separadas  busquen  la  uni- 
dad que  tantas  almas  en  todas  partes  del 
mundo  desean  ardientemente”. 

El  CMI  existe  para  ayudar  a las  igle- 
sias a manifestar  la  unidad  esencial  de 
la  Iglesia  de  Cristo,  y tiene  por  lo  tanto 
un  profundo  interés  en  todas  las  inicia- 
tivas que  se  tomen  para  ampliar  la  uni- 
dad, ya  provengan  de  una  de  sus  iglesias 
miembros  o de  alguna  que  no  lo  sea. 

Mucho  depende,  sin  embargo,  de  la 
forma  en  que  el  Concibo  sea  convocado 
y del  espíritu  con  que  se  encare  la  cues- 
tión de  la  unidad  cristiana.  Las  primeras 
informaciones  hablan  de  “buscar  juntos 
las  bases  de  una  vuelta  a la  unidad”. 
Las  más  recientes,  solamente  de  una  in- 
vitación dirigida  a las  comunidades  se- 
paradas que  buscan  unidad.  La  diferen- 
cia entre  las  dos  declaraciones  es  consi- 
derable. Hasta  que  no  se  den  más  ex- 
plicaciones sobre  este  punto  no  podemos 
hablar  con  certeza.  El  CMI  siempre  ha 
sostenido  el  sistema  por  el  cual  las  igle- 
sias se  reúnen  en  conferencia  con  el  fin 
de  decidir  por  consentimiento  mutuo 
qué  pasos  deben  darse  para  la  reunión 
de  las  iglesias,  y continuará  haciéndolo. 

En  otras  palabras,  el  asunto  es:  ¿cuán 
ecuménico  será  el  Concibo  en  composi- 
ción y en  espíritu?  Sólo  podemos  expre- 
sar la  esperanza  de  que  la  Iglesia  Cató- 
licorromana  recoja  las  necesarias  conse- 
cuencias del  desarroUo  del  movimiento 
ecuménico  en  los  últimos  40  años.  Todos 


“Concilio  Ecuménico” 


los  cristianos,  cualquiera  sea  su  confe- 
sión, esperan  y oran  para  que  este  hecho 
histórico  pueda  ser  usado  para  el  avance 
de  la  causa  de  esa  unidad  cristiana  por 
la  que  oró  nuestro  Señor”. 

* 

Una  noticia  de  Radio  Vaticano  inti- 
tulada “Verdadera  unidad”  dió  una  fa- 
vorable acogida  a las  reacciones  de  la 
prensa,  especialmente  en  el  mundo  pro- 
testante, frente  al  anuncio  del  Papa  res- 
pecto del  Concibo  General  de  la  Iglesia 
Católicorromana. 

La  estación  vaticana  señaló  que  los 
protestantes  no  serían  invitados  a tomar 
parte  en  el  Concibo,  pero  que  se  podrían 
tener  conversaciones  con  protestantes 
respecto  de  él. 

Refiriéndose  a las  actitudes  protestan- 
tes hacia  la  unidad,  se  dijo  en  dicha 
ocasión  que  “era  necesario  reconocer  la 
existencia  de  dos  diferentes  concepciones 
de  la  unidad”. 

“En  el  momento  actual”,  expresó  el 
informante,  “la  única  expresión  de  fe 
consistente,  mundial  y generalmente 
aceptada,  así  como  la  autoridad  única 
universalmente  reconocida  en  las  cosas 
cristianas  se  encuentra  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica”. El  propósito  de  las  iglesias  sepa- 
radas de  Roma  en  su  búsqueda  de  la 
unidad  fué  descripto  como  una  búsque- 
da del  “mayor  denominador  común  en 
un  debate  justo  y penetrante,  un  míni- 
mo de  posiciones  comunes”. 

Aun  cuando  el  locutor  se  refirió  a una 
oposición  fundamental  entre  las  dos  ten- 
dencias que  presentó,  señaló  que  la  exis- 
tencia de  la  diferencia  no  debería  echar 
por  tierra  las  esperanzas  de  una  unidad 
completa. 

* 

Los  comentaristas  en  la  Europa  de 
habla  francesa  se  han  inebnado  a imagi- 
nar cuáles  habrán  sido  los  móviles  que 
han  llevado  a la  convocatoria  del  Con- 
cibo. Un  editorial  en  el  semanario  gine- 
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brino  “La  Vie  Protestante”  considera  el 
llamado  del  Papa  una  expresión  de  la 
amplia  y creciente  preocupación  por  la 
unidad  cristiana  en  todas  partes.  “Hoy 
ya  no  es  posible,  no  importa  a qué  de- 
nominación se  pertenezca,  evadir  el  ur- 
gente llamado  de  este  imperativo  espi- 
ritual”, dice  el  editorial.  “Pertenece  ex- 
plícitamente a los  evangelios.  Los  frutos 
de  la  oración  por  la  unidad  empiezan 
a madurar”. 

En  Italia,  el  pastor  Roberto  Comba, 
de  la  minoría  protestante  valdense,  ha 
expresado:  “Todos  los  protestantes  ita- 
lianos se  regocijan  de  que  por  fin  la 
Iglesia  Católicorromana  haya  entrado 
por  la  senda  ecuménica  por  la  cual  las 
comunidades  protestantes  han  andado 
durante  tantos  años”.  El  pastor  Comba 
pidió  “que  ciertos  aspectos  de  intoleran- 
cia e irritación  cesaran,  particularmente 
en  Italia,  España  y Colombia,  porque 
parecen  incompatibles  con  las  nuevas 
tendencias  del  Vaticano”,  pero  declaró 
que  la  nueva  actitud  del  Papa  podría 
iniciar  una  nueva  fase  en  la  relación  en- 
tre las  varias  confesiones  cristianas. 

“La  Vie  Protestante”  también  pregun- 
ta si  la  acción  del  Papa  no  podría  de- 
berse, hasta  cierto  punto,  a la  reunión 
de  Utrecht,  Holanda,  de  agosto  del  año 
pasado,  entre  representantes  del  Patriar- 
cado de  Moscú,  de  la  Iglesia  Ortodoxa 
Rusa,  y del  Concilio  Mundial  de  Iglesias. 
“Podría  haber  alguna  inquietud  en  Roma 
respecto  de  un  posible  acercamiento  que, 
si  se  fortaleciera,  podría  disminuir  las 
perspectivas  de  un  eventual  retorno  de 
la  ortodoxia  oriental  al  seno  de  Roma”, 
dice  el  editorial. 

El  profesor  Jean  Bosc,  escribiendo  en 
el  semanario  parisiense  “Reforme”,  dice 
que  “no  es  de  esperar  que  la  Iglesia 
Católicorromana  reniegue  de  su  creencia 
de  ser  la  Iglesia.  Pero,  podría  suceder 
que  las  autoridades  de  Roma  reconocie- 
ran oficialmente  lo  que  algunos  miem- 
bros de  la  Iglesia  Católicorromana  ya 
han  descubierto,  esto  es,  que  los  proble- 
mas de  la  unidad  de  la  Iglesia  tienen 
otra  dimensión  que  está  representada 
por  el  Concilio  Mundial  de  Iglesias”. 

Un  artículo  en  el  diario  parisiense  "Le 
Fígaro”,  firmado  por  Vladimir  d’Ormes- 
son,  ex  embajador  francés  en  el  Vati- 
cano, se  refiere  a la  posibilidad  de  crear 
en  el  Concilio  un  nuevo  “clima  de  fe  y 


amor”  entre  los  cristianos.  Refiriéndose 
a las  dificultades  a que  deben  hacer 
frente  los  ortodoxos  detrás  de  la  cortina 
de  hierro  y los  protestantes  en  países 
católicorromanos,  el  artículo  sugiere  que 
el  Concibo  podría  llegar  a un  recono- 
cimiento de  una  forma  de  “caridad  cris- 
tiana” que  aumentará  la  Ubertad  reU- 
giosa. 

* 

El  Secretario  General  de  la  Federa- 
ción Luterana  Mundial,  Dr.  Cari  E. 
Lund  Quist,  hizo  saber  a los  represen- 
tantes de  la  prensa  americana: 

El  Secretario  General  aplaude  la  idea 
de  convocar  un  concibo  de  esta  índole, 
“siempre  que  ambas  partes  muestren  el 
serio  anhelo  de  buscar  una  unidad  cris- 
tiana más  profunda  y amplia”.  Constató 
que  las  Iglesias  Protestantes  podrían  in- 
teresarse por  participar  en  el  concilio; 
pero  agregó  que  se  sentirían  defrauda- 
das en  caso  de  que  sus  representantes 
fueran  admitidos  únicamente  como 
“oyentes”,  en  vista  de  que  sólo  puede 
aspirarse  a una  mayor  unidad  cristiana 
sobre  la  base  de  la  equivalencia  de 
ambas  partes. 

El  Dr.  Lund  Quist  declaró  que,  hace 
algún  tiempo,  la  Federación  Luterana 
Mundial  decidió  la  creación  de  un  Ins- 
tituto para  estudios  confesionales  cuya 
finabdad  consistirá  en  mejorar  el  co- 
nocimiento de  las  corrientes  de  des- 
arrollo que  se  producen  en  la  Iglesia 
Catóbca,  y alcanzar  así  una  mejor  com- 
prensión y,  tal  vez,  una  mayor  unidad 
y colaboración. 

* 

El  padre  Thomas  Sartory  ÜSB  escribe: 
En:  “Informationsblatt”  3/1959 

Más  que  nadie  fueron  los  ecuméni- 
cos católicos  quienes  no  se  cansaron  de 
clamar  por  un  nuevo  concibo  general. 
En  1955,  Otto  Karrer  escribió  en  la  re- 
vista UNA  SANCTA  que  las  teologías 
particulares  desarrolladas  por  la  sepa- 
ración, en  cierto  sentido  tenían  algo  de 
precario,  “en  vista  de  que  la  discusión 
teológica  en  común,  o sea,  la  plena  ecu- 
menicidad,  tan  anhelada  y esperada  en 
su  tiempo  (Concibo  de  Trento),  por  des- 
gracia había  resultado  imposible  de  rea- 
lizar, de  modo  que  en  el  futuro,  el 
concibo  ecuménico  en  común  debería 
abstenerse  de  acentuar  las  singularida- 
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' des  confesionales”.  Desde  luego  es  pre- 
i cisamente  el  ecuménico  católico  al  cual 
l preocupa  la  pregunta  de  quién  será  in- 
vitado a un  concilio  de  esta  índole. 

La  prensa  habló  de  los  ortodoxos,  y 
tal  vez  también  los  anglicanos.  Las  dis- 
posiciones de  Ja  ley  eclesiástica  deter- 
¡ minan  que  en  él  pueden  participar 
— con  voz  y voto — únicamente  los  car- 
\ denales,  los  patriarcas,  metropolitas  y 
obispos  gobernantes,  los  abates  y prela- 
dos que  ejerzan  un  poder  mayoral  sobre 
una  zona  determinada;  el  abate  prima- 
do; el  director  de  órdenes  monásticas, 
y ios  generales  de  asociaciones  sacerdo- 
tales excluidas.  Con  voto  consultivo  pue- 
den ser  llamados  teólogos  y canonistas 
(también  laicos),  los  cuales  asesorarán 
con  su  juicio  a los  padres  del  concilio, 
y participarán  en  los  debates.  Para  el 
Concilio  del  Vaticano  (1869-79)  era  de- 
finitiva la  decisión  de  invitar  únicamen- 
te a aquellos  no-católicos,  que  contaran 
con  obispos  verdaderos  y legalmente  or- 
denados; éstos  según  su  propia  inter- 
pretación, eran  los  orientales,  los  jan- 
senistas y anglicanos.  La  comisión  cen- 
tral del  concilio  impuso  entonces  la  con- 
dición que  los  orientales  volvieran  al 
seno  de  la  Iglesia  Romana  para  luego 
participar  en  el  concilio.  De  manera  que 
de  modo  alguno  éste  era  considerado 
como  un  concilio  de  unión,  como  por 
ejemplo,  el  de  Florencia  (1438-45),  don- 
de los  ortodoxos  participaban  como  ta- 
les; sino  que  se  aspiraba  a conseguir, 
con  motivo  del  Concilio  del  Vaticano, 
la  reincorporación  de  los  que  se  habían 
separado.  Un  concepto  parecido  era 
adoptado  respecto  a los  anglicanos,  con 
el  agravante  de  que  sus  obispos  no  eran 
legalmente  ordenados,  y en  consecuen- 
cia no  podían  ser  invitados  al  concilio. 
Respecto  a los  protestantes,  se  recurría 
al  argumento  de  que  no  contaban  con 
obispos  legalmente  ordenados,  y que 
por  añadidura  se  inclinaban  más  al  ra- 
cionalismo que  a las  enseñanzas  de  Lu- 
tero  y Calvino;  por  lo  tanto,  en  el  caso 
de  que  ellos  concurrieran,  habría  que 
tratar  con  ellos  el  problema  de  la  exis- 
tencia de  un  Dios  y Creador  distinto  al 
mundo,  y no,  como  en  tiempos  del  Con- 
cilio de  Trento,  el  problema  de  los  sa- 
cramentos y de  la  gracia  divina.  En 
cambio,  habría  que  permitir  a los  re- 
presentantes de  las  comunidades  reli- 


giosas de  venir  a Roma  para  exponer 
con  entera  libertad  su  propio  concepto 
y tratar,  en  forma  cristiana,  los  puntos 
de  diferencia  con  los  que  determinaban 
el  concilio  (compárese  Grandenath,  His- 
toria del  Concilio  del  Vaticano,  I.  128). 
En  aquel  entonces,  por  lo  tanto,  el  Papa 
Pío  IX  dirigió  dos  escritos  distintos  a 
los  orientales  y a los  protestantes,  invi- 
tando personalmente  a los  patriarcas  y 
metropolitas  de  las  iglesias  orientales. 

El  patriarca  griego  de  Constantinopla 
rechazó  la  invitación  con  brusquedad. 
Los  orientales  estaban  ofendidos  por  la 
encíclica  de  Pío  IX  del  año  1848.  Sos- 
tenían que  en  ella,  el  Papa  se  había 
jactado  de  ser  príncipe  y amo  de  todos; 
por  lo  tanto  le  correspondía  ahora  con- 
sultar como  hermano  a los  hermanos, 
acerca  de  la  convocación  del  concilio. 
En  forma  similar  argumentaban  los  de- 
más patriarcas  y,  en  dependencia  de 
ellos,  los  obispos,  a pesar  de  que  mu- 
chos de  ellos  estaban  a favor  del  con- 
cilio. El  patriarca  de  Alejandría  dijo 
textualmente:  “Si  la  carta  del  Papa  está 
redactada  en  el  estilo  de  una  orden,  no 
tengo  deseos  siquiera  de  verla;  si  por 
lo  contrario,  está  escrita  en  términos  de 
amistad,  la  leeré”. 

La  aceptación  de  la  misiva  apostólica 
por  parte  de  los  protestantes  era  tam- 
bién dividida.  En  Inglaterra  es  donde 
fué  recibida  con  mayor  benevolencia. 
Mas  ninguna  de  las  comunidades  de  fe 
no-católicas  aceptó  la  invitación. 

Es  sabido  que  el  Papa  Juan  XXIII 
manifiesta  una  simpatía  especial  por  las 
iglesias  orientales.  Por  otro  lado,  en  su 
alocución  con  motivo  del  año  nuevo,  el 
patriarca  de  Constantinopla  respondió 
con  gran  simpatía  al  mensaje  papal  de 
Navidad.  El  Papa  está  por  encima  de 
las  determinaciones  positivas  del  dere- 
cho eclesiástico,  de  manera  que  podría 
invitar  a los  obispos  ortodoxos  sin  con- 
dición alguna,  tal  como  ya  fuera  el  caso 
en  el  concibo  de  Ferrara-Florencia.  Lo 
mismo  vale  para  los  demás  príncipes  de 
la  Iglesia. 

Pero  mientras  tanto,  el  Landesbischof 
Lilje  en  “Sonntagsblatt”  (del  8 de  fe- 
brero) suscitó,  con  razón,  ia  pregunta  si 
después  de  todo,  realmente  resultaría 
posible  una  invitación  a las  iglesias  or- 
todoxas. En  lo  tocante  al  aspecto  dog- 
mático del  problema  creo  poder  afirmar 
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que  no  se  presentan  obstáculos  insupe- 
rables. El  obispo  Lilje  opina:  "En  vista 
de  que  según  la  enseñanza  romana,  el 
concilio  esta  tan  estrechamente  ligado  a 
la  autoridad  del  Papa,  resulta  difícil 
que  los  ortodoxos  lo  consideren  como 
una  asamblea  eclesiástica  independien- 
te, convocada  para  la  Ubre  decisión  pro- 
pia, tal  como  lo  exige  la  enseñanza  or- 
todoxa". No  hay  que  olvidar  que  el 
Concilio  de  unión  de  Ferrara-Florencia 
consideraba  a los  ortodoxos  como  par- 
ticipantes con  derechos  iguales.  Pues,  ya 
entonces  era  agudo  el  problema  de  si 
el  concibo  general  estaba  por  encima 
del  Papa.  En  el  decreto  del  4 de  sep- 
tiembre de  1439  fué  condenada  la  ac- 
titud ilegal  y antipapal  de  los  sinodales 
de  Basilea,  lo  mismo  que  el  conciliaris- 
mo;  esto  se  hacía  apoyándose  en  el  Con- 
cibo de  Calcedonia.  Tratábase,  pues,  de 
una  situación  definida,  y de  la  cual  te- 
nían plena  conciencia  los  ortodoxos. 

Las  dificultades  políticas  menciona- 
das por  el  Obispo  Lilje  son  efectiva- 
mente importantes,  a mi  parecer.  Pero, 
¿acaso  no  existe  la  misma  situación  para 
el  mundo  ortodoxo  en  cuanto  a la  par- 
ticipación del  patriarcado  de  Moscú  en 
el  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias? 

Sin  embargo,  más  importante  aún  que 
estos  problemas  dogmáticos  y políticos 
me  parecen  las  dificultades  psicológicas, 
o sea,  los  factores  no-teológicos  que  se 
oponen  a un  encuentro  fructífero  de  las 
Iglesias  Orientales  con  la  Iglesia  Catób- 
ca.  Hace  mucho  que  estos  factores  han 
sido  motivo  de  preocupación  en  Roma. 
Y por  cierto  sería  difícil  de  justificar  si 
frente  a toda  una  serie  de  tentativas  de 
unión  entre  los  Orientales  y Roma,  en 
el  curso  de  la  historia,  no  se  procediera 
a un  examen  de  conciencia  para  deter- 
minar el  porqué  de  tales  uniones  vol- 
vieron a fracasar  en  su  mayor  parte. 

Al  juzgar  estas  uniones  me  permito 
apoyarme  en  un  artículo  de  mi  cofrade 
Ireneo  Trotzke:  “Los  Unidos”  (Die 

Unierten)  que  aparecerá  en  el  próximo 
número  de  la  Revista  UNA  SANCTA. 
El  entendimiento  cordial  entre  la  Igle- 
sia Oriental  y la  Occidental  fué  turbado 
por  la  desenfrenada  codicia  de  los  cru- 
zados; por  el  despótico  despliegue  de 
los  caballeros  y príncipes  europeos  en 
los  territorios  orientales,  etc.  La  conquis- 
ta escandalosa  de  Constantinopla  en 


1204  por  los  latinos,  a la  que  algunos 
historiadores  hasta  ponen  por  encima 
de  la  conquista  de  esa  ciudad  por  los 
turcos  en  !4o3,  en  lo  tocante  a atrope- 
llos, profanaciones  de  templos,  y cruel- 
dades; la  expulsión  del  emperador  y pa- 
triarca; la  elevación  de  un  príncipe  bár- 
baro al  rango  de  "Graecorum  Imperator 
et  Autocrator”;  la  instalación  de  prela- 
dos latinos  en  los  patriarcados  griegos  de 
Alejandría,  Antioquía  y Jerusaien... 
todo  ebo  condujo  a aquel  odio  a los 
latinos  que  los  griegos,  después  de  la 
caída  del  Imperio  tíizantímco,  legaron 
a los  demás  ortodoxos  y que  se  hace 
sentir  hasta  nuestros  días.  Este  odio  a 
los  latinos  destruyó  las  Uniones  de  Lión 
y Florencia.  Debe  tenerse  bien  en  cuen- 
ta que  el  Concibo  para  lograr  la  Unión 
de  Florencia  no  fracasó  debido  a un 
método  incorrecto  de  trabajo  teológico, 
sino  por  el  simple  hecho  de  que  el  pue- 
blo no  reconociera  tal  unión,  pretirien- 
do vivir  en  esclavitud  a vivir  en  bber- 
tad,  pero  unido  al  occidente  traicionero. 
No  había  olvidado  la  desilusión  sufrida 
en  1204.  Tampoco  debe  pasarse  por 
alto  que,  tanto  en  las  separaciones  como 
en  las  uniones,  las  razones  políticas  des- 
empeñaban un  papel  de  mayor  o menor 
importancia,  sobre  todo  el  pehgro  turco. 
De  antemano  esto  hace  parecer  dudoso 
el  éxito  de  la  unión.  Por  lo  tanto,  es 
comprensible  que  el  Papa  Juan  XXIII 
haga  resaltar  con  siempre  renovado 
ahinco  el  hecho  de  que  no  convoca  el 
concibo  con  miras  al  amenazante  peli- 
gro comunista,  sino  por  motivos  neta- 
mente espirituales. 

Otro  error  fué  cometido  por  Roma 
cuando,  en  el  año  lb22,  fué  fundada 
la  congregación  misionera  "De  propa- 
ganda fide  ’,  siéndole  confiada  también 
la  tarea  de  “convertir”  a los  orientales, 
tanto  griegos  como  no-griegos.  De  esta 
manera,  el  oriente  cristiano  se  convertía 
en  tierra  misionera  a los  ojos  de  Roma. 
¿Acaso  no  es  significativo  que  los  "Uni- 
dos” quedaran  sometidos  a la  congrega- 
ción misionera  hasta  la  fundación  de  la 
Congregación  Oriental  bajo  el  Papa  Be- 
nedicto XV?  Este  trabajo  de  unificación 
orientado  en  el  sentido  misionero  no  dió 
resultado.  Al  contrario:  contribuyó  a 
ahondar  la  desconfianza  de  los  orienta- 
les frente  a Roma.  Tanto  el  oriente 
como  el  occidente  se  preocuparon  poco 
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por  tratar  de  comprender  la  mentalidad 
distinta  del  otro.  A ello  se  agrega  el 
hecho  de  que  durante  mucho  tiempo 
no  se  distinguía  en  la  Iglesia  Catóüca 
entre  “latino”  y “católico”.  Ambos  con- 
ceptos fueron  tomados  mucho  tiempo 
por  sinónimos,  o al  menos  se  albergaba 
la  convicción  de  la  primacía  del  rito 
romano  sobre  el  oriental.  Sólo  Benedic- 
to XV  dijo  por  fin  una  palabra  clara 
a este  respecto  al  formular  su  famosa 
frase  de  que  la  Iglesia  no  era  latina  ni 
griega,  ni  eslava,  sino  católica  (Acta 
Ap.  Sed.  IX,  1917,  pág.  530).  Un  pro- 


blema al  que  en  nuestros  días  se  presta 
mayor  atención  que  antes  es  el  romanis- 
mo  de  la  Iglesia.  “Católico"  y “latino" 
ya  se  han  transformado  en  conceptos 
separados  y limitados  entre  sí;  no  así  los 
conceptos  “católico”  y “romano".  A este 
respecto  varían  mucho  aún  las  opinio- 
nes. 

Todas  estas  dificultades  deben  medi- 
tarse antes  de  entrar  en  gestiones  de 
unión  con  los  orientales.  Por  otro  lado 
tenemos  plena  conciencia  de  que  será 
posible  aclararlas  mediante  un  auténtico 
concilio  ecuménico. 


Matrimonios  interconfesionales 


Declaraciones  hechas  en  la  Conferencia 
. de  Obispos  de  la  Iglesia  Evangélica  Lu- 
terana Unida  de  Alemania  referente  al 
matrimonio  mixto. 

(del  5 de  junio  de  1958) 

La  Conferencia  de  Obispos  de  la  Igle- 
sia Evangélica  Luterana  Unida  de  Ale- 
mania se  dirige  a pastores  y congrega- 
i ciones  con  las  siguientes  palabras  acerca 
de  los  matrimonios  mixtos: 

Los  cambios  de  residencia  y migra- 
ciones dentro  de  las  fronteras  del  país 
han  ocasionado  cambios  trascendentales 
en  la  composición  confesional  de  la  po- 
blación en  todas  las  regiones  de  nuestra 
patria.  Los  cristianos  evangélicos  y ca- 
tólicos conviven  ahora  más  estrechamen- 
te que  nunca  antes.  En  consecuencia, 
también  ha  aumentado  considerable- 
mente el  número  de  matrimonios  con- 
traídos entre  cristianos  evangélicos  y ca- 
tólicos, En  el  matrimonio  mixto,  las  con- 
fesiones tienen  un  encuentro  más  direc- 
to que  en  ningún  otro  lugar.  Cada  uno 
de  tales  encuentros  nos  obliga  a coope- 
rar activamente  en  la  tarea  de  lograr 
una  paz  auténtica  entre  las  Iglesias  Cris- 
tianas. Pero  al  mismo  tiempo,  en  el  ma- 
trimonio mixto  también  se  hace  sentir, 
de  modo  doloroso,  la  pesada  carga  de 
la  división  de  la  cristiandad  hasta  en 
las  familias. 

Confiamos  en  que  la  Palabra  de  Dios 
nos  ayude  a actuar  como  cristianos  tam- 
bién en  las  dificultades  del  matrimonio 
formado  por  personas  de  credos  distintos. 


I 

Ante  todo  proclamamos,  basándonos 
en  la  Palabra  de  Dios:  También  el  ma- 
trimonio mixto  es  matrimonio. 

% 

Según  el  testimonio  de  la  Sagrada 
Escritura,  Dios  el  Señor  instituyó  el  es- 
tado del  matrimonio:  “No  es  bueno  que 
el  hombre  esté  solo;  le  haré  una  ayuda 
idónea  para  él”:  No  son  los  hombres  los 
que  hacen  el  matrimonio,  sino  que  en 
él,  ellos  son  ligados  el  uno  al  otro,  y 
mantenidos  en  ese  estado  por  el  orden 
de  Dios.  La  alianza  matrimonial  con- 
cretada por  dos  seres  humanos,  se  en- 
cuentra bajo  la  bendición  del  Creador. 
No  es  posible  honrar  el  matrimonio  de 
manera  más  elevada  que  con  la  Palabra 
de  Dios,  ni  aun  declarándolo  sacramen- 
to. La  Sagrada  Escritura  no  conoce  sa- 
cramento de  matrimonio  alguno. 

El  matrimonio  es  indisoluble  por  vo- 
luntad de  Dios,  “A  los  que  Dios  ha 
unido,  ningún  hombre  los  separe".  Tam- 
bién el  matrimonio  mixto  es  un  matri- 
monio auténtico  y válido,  y se  encuen- 
tra bajo  la  protección  y el  mandamiento 
de  nuestro  Señor. 

El  estado  matrimonial  es  ordenado 
por  Dios  y mantenido  por  El.  Nuestro 
Señor  Jesucristo  lo  santifica  y enriquece. 
Por  ello,  los  cristianos  pueden  realizar 
su  matrimonio  únicamente  como  miem- 
bros de  la  comunidad  de  Jesucristo. 
Para  los  cristianos  evangélicos  resulta 
lógico  que  su  matrimonio  quede  ben- 
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decido  por  el  Evangelio,  mediante  el 
casamiento  evangélico  en  la  Iglesia,  para 
que  éste  sea  luego  sostenido  por  los  rue- 
gos de  la  congregación.  Por  esta  razón, 
tampoco  renunciará  al  casamiento  evan- 
gélico con  su  confortamiento,  ruegos  y 
bendición,  aquel  miembro  de  la  congre- 
gación evangélica  que  se  une  en  matri- 
monio con  una  persona  de  confesión 
católica. 

II 

En  segundo  lugar,  es  nuestro  deber 
destacar  lo  siguiente:  Aquel  que  se  une 
en  matrimonio  mixto,  acepta  una  carga 
pesada. 

Nada  une  tanto  a los  esposos  como 
la  unanimidad  en  las  cosas  de  la  fe.  El 
hecho  de  pertenecer  a distintas  confe- 
siones resulta  a menudo  un  obstáculo 
para  que  los  esposos  puedan  alcanzar 
una  comunidad  interior  completa  y se- 
guir fieles  a su  confesión  respectiva. 
Precisamente  aquel  que  toma  parte  ac- 
tiva en  la  vida  espiritual  de  su  Iglesia 
sufrirá,  en  el  matrimonio  mixto,  bajo 
las  diferencias  de  confesiones.  El  pro- 
blema del  casamiento  por  la  Iglesia  puede 
ser  motivo  de  discordias  no  sólo  entre 
los  novios,  sino  entre  sus  familias.  La 
responsabilidad  que  encierra  la  tarea  de 
la  educación  religiosa  de  los  hijos  puede 
ocasionar  amargas  discusiones  a través 
de  muchos  años.  Cada  mañana  y cada 
noche,  cuando  la  oración  común  ha  de 
unir  a la  familia;  cada  domingo,  cuan- 
do las  campanas  llaman  al  servicio  divi- 
no, vuelve  a abrirse  dolorosamente  el 
abismo  de  la  diferencia  de  fe.  Es  com- 
prensible que  muchos  vean  la  solución 
en  apartar  los  problemas  de  la  fe,  res- 
tándoles la  importancia  que  poseen.  Sin 
embargo,  nuestra  conciencia,  nuestro 
pensamiento,  y nuestro  modo  de  vivir, 
nos  han  impreso  su  sello  mucho  más 
profundamente  de  lo  que  a menudo  sa- 
bemos nosotros  mismos.  Pese  a todo,  al- 
gún día  surgirá  la  pregunta  acerca  de 
la  verdad. 

Rogamos  a todos  los  jóvenes  a quie- 
nes el  amor  hace  olvidarse  de  las  difi- 
cultades encerradas  en  una  diferencia 
de  credo:  jNo  tengáis  en  menos  la  pe- 
sada carga  del  matrimonio  mixto!  ¡No 
despreciéis  el  precioso  bien  de  la  fe  co- 
mún en  el  matrimonio! 


III 

En  tercer  lugar  declaramos:  El  cris- 
tiano evangélico  no  está  regido  por  la 
ley  canónica  de  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana. 

También  nosotros  sabemos  que  la  co- 
munidad de  Jesucristo  no  puede  vivir 
en  este  mundo  sin  el  mandamiento  di- 
vino y la  disciplina  eclesiástica.  Llama- 
mos a todos  los  miembros  congregacio- 
nales  a colocarse  voluntariamente  bajo 
el  orden  de  la  vida  eclesiástica  deter- 
minado por  el  Evangelio. 

Cuando  dos  esposos  pertenecen  a con- 
fesiones distintas,  inevitablemente  en- 
tran en  conflicto  con  el  orden  diferente 
de  sus  respectivas  Iglesias.  Desde  que 
la  Iglesia  Católica  Romana  agravara 
sensiblemente  en  1918  las  disposiciones 
que  hasta  entonces  habían  estado  en  vi- 
gencia en  Alemania,  los  esposos  unidos 
en  matrimonio  son  con  frecuencia  víc- 
timas de  una  presión  sobre  su  concien- 
cia por  parte  de  leyes  eclesiásticas  que 
nosotros  no  podemos  considerar  compa- 
tibles con  el  Evangelio.  La  fonna  em- 
pleada por  la  Iglesia  Católica  Romana 
para  tratar  el  problema  de  los  matrimo-  I 
nios  mixtos  no  favorece,  sobre  todo  en 
las  circunstancias  actuales,  la  común 
causa  cristiana. 

Según  ese  derecho  nuevo,  el  matri- 
monio bendecido  por  un  pastor  evangé- 
lico no  es  un  matrimonio  válido  para  la 
Iglesia  Católica  Romana.  Frente  a esto 
constatamos:  Una  vez  realizado  el  ma- 
trimonio, ninguna  jurisdicción  eclesiás- 
tica puede  invalidarlo  aun  cuando  los 
esposos  pertenecen  a confesiones  dis- 
tintas. 

Rogamos  a todos  los  evangélicos  que 
están  por  contraer  matrimonio  con  un 
católico:  ¡No  hagáis  promesas  que  pe- 
sarán sobre  vosotros  durante  toda  una 
vida,  con  el  sólo  fin  de  asegurar  una 
paz  aparente  y cómoda!  ¡Exigid  que  la 
educación  evangélica  de  vuestros  hijos 
quede  asegurada! 

Rogamos  a todos  los  miembros  de  la 
congregación  que  también  frente  a los 
problemas  que  surgen  del  matrimonio 
mixto  confiesen  su  fe  evangélica,  y que 
no  se  dejen  confundir  por  tentaciones 
o presión  alguna. 

¡El  cristiano  evangélico  está  libre  del 
derecho  de  la  Iglesia  Católica  Romana! 
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IV 

Finalmente  afirmamos:  El  Evangelio 
nos  señala  nuevos  caminos  que  ayudan 
en  las  tribulaciones  del  matrimonio 
mixto. 

También  Jesucristo  lleva  la  carga  y 
culpa  de  su  cristiandad  dividida.  Por 
esto,  también  nosotros,  si  bien  no  nos 
libramos  de  la  dura  lucha  por  la  ver- 
dad, podemos  toleramos  mutuamente 
en  la  paciencia  de  Cristo.  Allí  donde 
los  esposos  escuchan  juntos  la  Palabra 
de  Dios,  a pesar  de  la  diferencia  de 
credos;  allí  donde  pronuncian  la  confe- 
sión de  fe  común  de  la  cristiandad;  allí 
donde  rezan  juntos  el  Padrenuestro...; 
allí,  en  un  matrimonio  semejante,  tam- 
bién pueden  servir  juntos  al  Señor  Jesu- 
cristo, en  cuyo  nombre  ambos  han  sido 
bautizados. 

Nosotros,  los  cristianos,  debemos  alar- 
mamos ante  el  hecho  de  que  un  gran 
número  de  los  matrimonios  mixtos  no 
ha  sido  bendecido  del  todo  por  Iglesia 
alguna.  Asimismo,  debemos  sentimos 
culpables  cuando  la  controversia  alre- 
dedor del  matrimonio  mixto  conduce  a 
un  incremento  de  indiferencia  y amar- 
gura contra  la  fe  cristiana. 


Resoluciones  de  la  IIP1- 


La  conferencia  expresa  su  convicción 
de  que  debe  existir  un  contacto  más  es- 
trecho entre  los  cuerpos  luteranos  sobre 
una  base  territorial,  y recomienda  tomen 
la  iniciativa  para  establecer  una  agen- 
cia común  — tal  vez  en  forma  de  con- 
cilio nacional — en  cada  país  como  con- 
ducto libre  de  comunicación,  consulta 
y cooperación.  Los  campos  de  actividad 
podrían  incluir  prensa  y propaganda, 
fomento  de  literatura  cristiana,  nuevos 
métodos  para  el  trabajo  de  laicos  (en 
especial  la  Academia  Evangélica),  y un 
intercambio  regular  de  puntos  de  vista 
relativos  al  plan  de  acción  de  la  Iglesia 
y la  proyección  de  nuevos  trabajos.  Ade- 
más se  sugiere  que  determinadas  perso- 


Por  esta  razón  amonestamos  a los  pas- 
tores, presbíteros  y congregaciones,  a 
que  se  ocupen  con  especial  esmero  de 
los  miembros  que  viven  en  matrimonio 
mixto;  y que  agudicen  y consuelen  su 
conciencia.  Les  rogamos  de  preocuparse 
porque  el  cristiano  evangélico,  que  a 
pesar  de  todas  sus  serias  consideracio- 
nes se  une  en  matrimonio  con  una  per- 
sona de  credo  distinto,  sea  aconsejado, 
amonestado  y fortalecido  a lo  largo  de 
su  camino. 

Queremos  contribuir  a que  en  un 
matrimonio  mixto,  bendecido  por  la 
Iglesia  Evangélica,  la  parte  evangélica 
pueda  disfrutar  de  su  fe  con  gozo.  Tam- 
bién queremos  cooperar  para  que  la 
parte  católica  no  se  quede  “expatriada” 
en  el  sentido  eclesiástico,  sino  que  lo 
sostenga  la  fe  común  en  Jesucristo.  Allí 
donde  la  parte  evangélica  se  casa  según 
el  rito  católico,  debemos  tratar  de  ayu- 
dar a que  tengan  cabida  tanto  la  verdad 
como  el  amor. 

Confiamos  en  que  el  Evangelio  posea 
más  fuerza  y promesa  que  el  legalismo. 
También  en  el  cuidado  pastoral  que 
brindamos  a los  esposos  de  credos  di- 
ferentes, queremos  ser  fieles  al  espíritu 
del  Evangelio. 


Conferencia  Latinoamericana 

Buenos  Aires,  Abril  de  1959 

ñas  sean  destinadas  a tareas  específicas 
a fin  de  mantener  contacto  con  otros 
concilios  nacionales. 

CURSOS  TEOLOGICOS 

La  Conferencia  apoya  calurosamente 
la  sugestión  hecha  en  el  sentido  de  que 
los  seminarios  teológicos  consideren  la 
conveniencia  de  ofrecer  cursos  de  capa- 
citación y de  “postgraduación”  a pasto- 
res y otros  interesados,  por  ejemplo,  en 
forma  de  institutos  de  verano  dirigidos 
por  líderes  especiales.  Asimismo,  se  su- 
giere que  dos  o más  seminarios  lutera- 
nos cooperen  en  la  preparación  de  estos 
programas. 
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PROXIMA  CONFERENCIA 

La  Conferencia  propone  fijar  el  año 
1965  como  fecha  para  la  Cuarta  Con- 
ferencia Latinoamericana,  en  un  lugar 
que  se  determinará  más  adelante;  asi- 
mismo, propone  que  en  1961  se  celebre 
un  encuentro  de  proporciones  más  re- 
ducidas, con  enfoque  especial  de  la  li- 
teratura cristiana  en  castellano  y por- 
tugués, y un  encuentro  informal  latino- 
americano que  tendrá  lugar  en  Europa, 
en  conexión  con  la  Cuarta  Asamblea  de 
la  Federación  Luterana  Mundial  en 
1963,  Helsinki,  Finlandia. 

PROGRAMA  DE  INTERCAMBIO 

Relacionado  con  la  presentación  del 
programa  del  intercambio  internacional 
para  América  Latina,  la  III.  Conferen- 
cia Luterana  Latinoamericana  recomien- 
da un  intercambio  más  estrecho  entre 
las  iglesias  y congregaciones  luteranas 
dentro  de  la  América  Latina.  Este  in- 
tercambio de  visitantes  que  ofrecen  di- 
sertaciones instructivas;  de  profesores  y 
estudiantes  de  las  Facultades  de  Teo- 
logía; de  expertos  en  trabajos  de  juven- 
tudes, de  hombres  y de  mujeres;  de 
ovangelización,  de  mayordomía,  etc., 


todo  ello  contribuirá  a que  las  iglesias 
y congregaciones  luteranas  de  América 
Latina  lleguen  a un  mejor  conocimiento 
mutuo  y a prestarse  una  ayuda  mutua 
concreta.  Tales  visitas  deben  ser  suge- 
ridas, meditadas  y coordinadas  por  me- 
dio de  los  concilios  territoriales. 

Más  allá  de  estas  contemplaciones,  la 
III.  Conferencia  Luterana  Latinoameri- 
cana recomienda  la  continuación  del 
programa  de  visitas  entre  las  iglesias  y 
congregaciones  de  América  Latina,  como 
también  entre  aquellas  que  se  encuen- 
tran fuera  de  este  continente.  El  envío 
de  visitantes  a América  Latina  deberá 
realizarse  de  acuerdo  a determinados 
puntos  de  vista  y dentro  de  áreas  de 
trabajo  específicas  (disertaciones  de  vi- 
sitantes, conferencias  de  pastores,  retiro 
espiritual  de  miembros  congregacionales 
de  posición  destacada,  semanas  musica- 
les, series  de  conferencias  evangelísticas 
con  temas  de  actualidad).  El  envío  debe 
ser  proyectado  y coordinado  en  conjun- 
to con  otras  agencias  de  proyectos  simi- 
lares. Aconséjase  el  envío  repetido  de 
visitantes  de  mérito.  Además  se  aconse- 
jan viajes  con  fines  de  conferencias  y 
estudio,  de  pastores  jóvenes  y destaca- 
dos miembros  congregacionales,  de  Amé- 
rica Latina  a Europa. 
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CRISTIANOS  BUSCAN  UNA  IGLESIA 

J.  P.  Michael 

(Editorial  Herder,  Freiburg,  Herderbücherei  No.  10) 


Es  tan  sólo  un  tomo  muy  pequeño, 
adornado  con  los  colores  papales  y la 
rosa  de  la  Catedral  de  Chartres.  Pero, 
está  al  servicio  de  una  gran  causa:  la 
de  dar  — en  188  páginas — a los  cris- 
tianos católicos  una  comprensiva  intro- 
ducción a la  vida  y el  pensamiento  del 
protestantismo  contemporáneo.  Su  au- 
i tor,  teólogo  evangélico  hasta  1950,  se 
i ha  convertido  después,  y es  ahora  co- 
laborador de  “Herder-Korrespondenz” 

| (Correspondencia  de  Herder).  Por  con- 
siguiente, dispone  de  amplios  conoci- 
mientos de  la  materia  para  su  tarea. 
“Es  un  converso  auténtico,  porque  de- 
vuelve todo  lo  que  hay  de  precioso,  y 
todos  los  valores  del  cristianismo  evan- 
gélico, a la  catolicidad  de  la  Iglesia”, 

1 afirma  del  padre  benedictino  Tomas  Sar- 
tory.  Partiendo  de  la  experiencia  que 
¡ ambos  aspectos  de  la  fe  tienen  una  res- 
ponsabilidad común  en  Alemania,  fren- 
te al  mundo,  a fin  de  “defender,  con 
: fuerzas  unidas,  los  conceptos  de  la  reli- 
gión cristiana  contra  los  enemigos  de 
Dios  que  hoy  proceden  también  en  co- 
mún”, y con  la  intención  “de  fecundar 
y estimular  el  progreso  de  estos  anhelos 
de  unificar  a la  cristiandad”.  J.  P.  Mi- 
chael intenta  describir  cómo  se  encaminó 
el  protestantismo  en  dirección  a la  Igle- 
sia y su  unidad.  Lo  hace  con  una  des- 
; cripción  de  la  historia  del  movimiento 
ecoménico,  surgido  de  un  Consejo  Mi- 
sionero Internacional,  el  Congreso  para 
. Cristianismo  Práctico  en  Estocolmo,  y 
el  Congreso  para  Fe  y Constitución 
Eclesiástica  en  Lausana;  esfuerzos  que 
en  1948  condujeron  a la  fomación  de 
un  Consejo  Mundial  de  las  Iglesias,  en 
Amsterdam.  Sigue  un  capítulo  particu- 
larmente instructivo:  ¿Qué  pretendía  la 
Reforma?  Ella  aconteció  en  una  época 
de  maduración  interior  de  la  conciencia 
humana  en  sí,  traducida  en  la  búsqueda 
del  hombre  verdadero  que  renueva  al 
mundo  con  introspección  creadora.  Este 
mismo  proceso  podría  haberse  desarro- 
llado también  en  el  ámbito  católico  sin 
la  presencia  de  conceptos,  arraigados  en 
la  época,  acerca  de  la  importancia  del 
individuo;  conceptos  que  hoy  pueden 
ser  considerados  como  caídos  en  desuso. 


En  este  sentido,  la  doctrina  de  Lutero 
es  sometida  a un  examen  crítico  (lamen- 
tablemente sin  citar  palabras  del  mismo 
Lutero),  y se  señalan  los  efectos  del  em- 
puje reformatorio  en  las  distintas  for- 
maciones eclesiásticas  en  Alemania. 
¿Cuál  es,  ahora,  la  base  sobre  la  cuál 
podrían  volver  a ser  unidas  las  iglesias 
separadas?  Alrededor  de  160  iglesias  se 
reunieron  en  el  Consejo  Mundial;  todas 
ellas  son  una  sola  en  la  raíz,  en  Cristo. 
Las  distintas  iglesias  son  ramas  nacidas 
de  esta  raíz.  En  su  resumen  dan  el  con- 
junto, la  abundancia.  Sólo  Roma  y Mos- 
cú se  mantuvieron  apartadas  del  Con- 
sejo Mundial.  “En  el  Consejo  Mundial 
de  las  Iglesias  late  una  conciencia  que 
tiene  su  meta  en  Cristo.  El  Consejo 
Mundial  se  enfrenta  con  las  preguntas 
auténticamente  católicas  de  la  Iglesia 
Ortodoxa.  Más  no  se  puede  pedir”.  Una 
de  estas  preguntas  consiste  en  conside- 
rar si  en  realidad  basta  con  ver  sólo 
en  Cristo  la  base  de  la  unidad,  o si  es 
preciso  basarse  en  una  fórmula  trinita- 
ria. Otra,  si  deben  organizarse  las  93 
iglesias  luteranas,  153  bautistas,  congre- 
gacionales  y otras,  según  su  origen  his- 
tórico o bien  según  su  distribución  geo- 
gráfica. Partiendo  de  estas  preguntas, 
el  autor  examina  la  lucha  ecuménica 
por  conquistar  la  verdad  entera.  Tam- 
poco él  reconoce  las  verdades  parciales 
de  las  distintas  iglesias,  aludiendo  a que 
también  el  Consejo  Mundial,  confiesa 
en  actitud  autocrítica,  que  las  iglesias 
aún  no  han  llegado  a comprender  nun- 
ca, ni  mucho  menos  realizado,  toda  la 
amplitud  de  la  unidad  que  les  fuera 
legado  por  Cristo.  El  capítulo  final  vuel- 
ve a destacar  “los  fundamentos  comunes 
de  la  fe  del  cristiano  católico  y evan- 
gélico, y que  son:  Jesucristo,  las  Sagra- 
das Escrituras  del  Antiguo  y del  Nuevo 
Testamento,  el  bautismo  en  nombre  del 
Dios  Trino,  los  símbolos  de  fe  apostó- 
lica y nicena”.  En  cambio,  opina  que 
la  fe  católica  tiene  mayor  abundancia 
en  comparación,  y que  en  el  centro  de 
la  diferencia  de  fe  está  la  primacía  del 
Papa,  rechazada  unánimemente  por  los 
evangélicos. 
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Este  libro  que  en  su  apéndice  indica 
los  documentos  más  importantes  del  mo- 
vimiento ecuménico,  pertenece,  pues,  a 
la  serie  de  esfuerzos  que  se  realizan 
para  ver  las  antiguas  controversias  con 
mirada  nueva.  Comprender  significa 
abarcar  al  otro  en  todo  lo  que  tiene 
de  extraño;  acercarse  a él,  no  excluirlo. 
Por  esto,  también  por  el  lado  evangé- 
lico deben  tratarse  siempre  de  nuevo 
comprensivamente,  los  fundamentos  co- 
munes de  la  fe.  A esta  serie  de  esfuer- 
zos pertenece  también  el  informe  de  la 


revista  católica  “Criterio”  acerca  del  lu- 
teranismo  en  Sudamérica,  y la  revista 
“Revista  Bíblica”,  fundada  bace  tiempo, 
por  Monseñor  Straubinger.  Si  el  prin- 
cipio evangélico  de  la  autocrítica,  según 
las  instruccionesc  de  la  Biblia,  brota 
también  en  el  campo  católico  con  tanta 
vitalidad  como  ha  surgido  en  el  movi- 
miento ecuménico,  podría  ser  verdad 
que  se  ha  iniciado  un  nuevo  capítulo 
de  la  historia  eclesiástica,  con  la  ins- 
cripción: Los  Cristianos  buscan  UNA 
Iglesia.  Rodolfo  Obermiiller 
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NOTA  DE  LA  DIRECCION: 


El  pastor  Roberto  F.  Gussick  pronunció  la  meditación  que  publi- 
camos, en  un  devocional  matutino  de  la  Tercera  Conferencia  Latino- 
americana que  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires  entre  el  13  y el  17  de 
abril  de  1959. 

El  Dr.  Paul  F.  Empie  dictó  su  conferencia  en  la  misma  Conferen- 
cia, igual  como  el  D.  Adolf  Wischmann. 

El  artículo  del  Dr.  Stewart  AL.  Hermán  es  traducción  de  una 
parte  de  su  trabajo  publicado  en  “The  Lutheran  Chinches  in  The 
World  " (Las  Iglesias  Luteranas  en  el  Mundo),  Augsburg  Publishing 
House,  1957.  Una  descripción  del  libro  se  halla  en  EKKLESIA,  III,  4, 
pág.  64—70. 

Las  páginas  de  Martin  Latero  han  sido  tomadas  de  “Culto  Evan- 
gélico” y de  “Unser  Luther”,  publicaciones  del  Sínodo  Evangélico 
Alemán  del  Río  de  la  Plata. 

Los  materiales  del  Panorama  Luterano  provienen  de  “Servicio 
Evangélico  de  Prensa”  SEP.  de  „Lutherische  Rundschau  , “Kirche 
in  der  Zeit”,  “Informationsblatt ”,  “Kirchenblatt  in  Italien”. 

El  próximo  número  de  EKKLESSIA  será  editado  por  el  profesor 
José  Deibert,  miembro  de  la  Junta  Editorial. 
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